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CHA  Comedia  de  costumbres  en  un  acto 
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Joyería  “La  Perla“ 

Compra-Venta  y Cambio  de  alhajas 
Brillantes,  Perlas,  Piedras  preciosas,  Oro.  Plata  y Platino 

El  más  grande  surtido  en  collares  de  perlas  científicas 
y japonesas  — Ventas  por  mayor  y detalle 
Taller  de  composturas,  fabricación  y transformación  de  todas 

clases  de  alhajas 

Pago  todo  su  valor  y vendo  o mitad  de  precio  de  ioyeria 
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3 El  Cine  de  los  grandes  estrenos 
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Insuperable  salón  para  familias  y el  que  reúne  las  exigencias  de 
| comodidad  y confor 

Siendo  nuestro  sistema  no  escatimar  esfuerzos  a objeto  de  proporcio- 
nar a nuestro  distinguido  público  las  comodidades  más  exigentes,  hacemos 
saber  que  para  la  estación  actual  tenemos  instalado  un  modernísimo  siste- 
ma de  calefacción,  el  que  nos  permite  templar  la  sala  según  lo  requiera  la 
temperatura,  contando  para  ello  con  la  instalación  de  28  radiadores  que  fun- 
cionan constantemente. 

Estrenos  todos  los  días  de  las  más  selectas  películas  y de  todas  las 
marcas,  como  ser:  Fot  Film,  Goldwyn,  Vitagraph  “Corón  Azul”,  Fot  Standard, 
Vitagraph  Super  de  Lux  y el  insuperable  programa  de  la  casa  Lepage  de 
Max  Glücksmann. 

Orquesta  clásica  bajo  la  dirección  del  maestro  Ausonio  Pisani. 

NOTA:  — Los  domingos  en  los  matináes,  a las  3 y 15,  especial  pro- 
grama para  el  mundo  infantil  con  reparto  de  juguetea. 
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LA  GAUCHA 

Comedia  de  costumbres  en  un  acto,  origina!  le 
-fi^lToerto  3SToviozi 


Estreñida  en  el  Teatro  “Nacional"  de  Buenos  Aires,  el  7 de  Nof 
viembre  de  1906,  por  la  compañía  nacional  Gerónimo  Podestá 


Elena 

Doña  Juana 
Simona 
Don  Luiggi 


PERSONAJES 

Julián 

Mauricio 

Fermín 


ACTO  UNICO 


Las  tres  cuartas  partes  de  la  escena,  comedor  de  una  casa  de  campo,  izq. 
puerta  y ventana  practicable,  en  un  rincón  mesa  chica  con  una  lám- 
para. Gran  mesa,  sillas,  bancos  largos,  máquina  de  coser,  aparador, 
etc.,  etc.  Al  levantarse  el  telón,  ELENA  estará  cosiendo  a la  máquina, 
DOÑA  JUANA  zurciendo  medias  y SIMONA  planchando. 

ESCENA  PRIMERA 

ELENA,  DOí>j  A JUANA,  DOÑA  SIMONA,  FERMIN 
FERMIN. — (Saliendo  puerta  derecha).  Bueno,  hasta  luego. 

JUANA. — Y venga  pronto,  ¿eh? 


V ' / 
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ELENA. — No  te  olvides,  puntilla  blanca  de  cuatro  dedos. 

FERMIN. — (incomodado).  Bueno,  basta,  ya  van  quince  veces  que  me 
lo  decís. 

SIMONA. — Ché,  acordate...  Pastillas  de  menta  y jabón  de  olor.  (Váse 
$>o r izquierda,  figurando  cambiar  de  plancha). 

FERMIN. — Está  bien.  (Váse  puerta  de  foro  y ventana,  lado  interior). 
Ahí  viene  don  Julián,  el  recibidor,  (váse). 

JUANA. — ¡Caramba!  (Se  levanta). 

ESCENA  II 

DOÑA  JUANA,  ELENA  y JULIAN,  de  puerta  foro,  después,  DOÑA  SIMONA 

JULIAN. — Buenas  tardes.  (Dando  la  mano).  ¿Cómo  está  Elenita? 

ELENA. — Bien,  gracias. 

JULIAN.— Y usted,  doña  Juana. 

JUANA. — Aquí  estamos. 

JULIAN.— ¿Y  don  Luiggi? 

JUANA. — Reciencito  me  preguntó  por  usted,  pase,  está  en  el  cuarto. 

JULIAN. — Con  permiso.  (Vase  por  puerta  derecha). 

JUANA. — Seguramente  vindrá  a cumprar  il  trigo.  (Vuelve  a sentarse 
en  el  siilón). 

SIMONA. — (Volviendo  cantando).  Yo  soy  la  dulce  trigueña  la  de  ios 
ardientes  ojos . . . 

JUANA. — ¡Chis!,  que  está  don  Culiún  hablando  de  negocios  con  el 

vieeo. 

SIMONA. — ¿Y  de  áhi?  Ni  que  mi  voz  juera  cencerro.  A mí  me  parece 
que  no  lo  hago  tan  mal. 

JUANA. — ¡Bravo!  Parece  la  gallina  cuando  está  cacareando. 

SIMONA. — Natural!...  Todos  no  podemos  cantar  como  la  hija  de  su 
comadre  Rubertina.  Miren  que  gracia! 

JUANA.— Esa  sí  que  canta  bien. 

SIMONA. — Le  parece.  Tiene  una  voz  que  me  hace  acordar  a mi  tío 
Pepe  cuando  en  sus  buenos  tiempos  'vendía  mazamorra  en  las  calles  de 
Unenos  Aires. 

JUANA. — (Con  importancia).  Ché,  la  chica  de  rai  comadre  aprendió  a 
cantar  en  un  conservatorio. 

SIMONA. — Yo  no  veo  que  tenga  la  voz  tan  conservada...  Pa  cantar 
lindo  había  que  oir  al  mulato  Tabaré,  ese  que  pelió  en  el  Paraguay.  Había 
de  oirlo!  Daban  hasta  ganas  de  llorar. 

JUANA. — Mí  cuando  sentó  cantar  milonguitas  me  tapa  las  orecas. 

SIMONA. — No  me  haga  ráir,  doña  Juana;  quiere?  Que  tengo  la  cara 
hinchada.  Vamos  a ver,  y qué  canta  la  hija  de  doña  llupertina?  Cuatro  gri- 
tos locos  y pa  de  yapa  en  italiano  y unos  versos  más  viejos  que  el  andar 
a pie,  vean  que  gracia...  “La  doña  inmóvil”...  ja,  ja,  me  lo  cantaba  mi 
mama  cuando  chica  pa  que  me  durmiera.  (Pausa).  Digamé,  doña  Juana,  en 
Italia  los  pescaos  no  tienen  espinas? 

JUANA. — Vamos,  Simona.  No  dicas  barbaridades! 

SIMONA. — Gueno,  vé?  Aura  es  usté  la  que  me  hace  ráir?  Y entonces 
por  qué  cuando  cantan  la  marianina  dicen:  Te  fago  vedere,  il  pescao  sin 
espinas? 

JUANA. — Ma!  Esa  es  una  canción  per  hacer  reir. 

SIMONA. — Solo  que  a una  le  hagan  cosquillas . . . miren  que  gracia, 
pescao  sin  espinas...  eso  sí  que  es  barbaridades! 

JUANA. — Mira;  si  vos  hubieras  sentido  cantar  a Tamaño,  te  hubie- 
ras quedao  cun  la  buca  aberta. 

SIMONA. — ¿Qué  Tamaño?  El  hijo  del  viejo  Indalecio? 

JUANA. — Ma  no!  Un  tenor  que  cantaba  en  Italia.  Ese  si  que  lo  hacía 

lindo ! 

SIMONA. — No  lo  conozco  ni  en  caja  de  jójoro!  Y usté  lo  sintió? 

JUANA. — Yo  tampoco,  pero  los  diarios  decían  que  eran  una  cosa  nun- 
ca vista. 

SIMONA. — Y cantaba  en  italiano? 

JUANA. — Claro!  En  italiano. 
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SIMONA. — Entonces  ha  de  ser  uno  parecido  a don  Agustín  el  fondero, 
que  canta  tan  mal,  que  abre  la  boca  como  un  sapo  pa  cantar.  Grita  como  si 
lu  estuvieran  matando  y después  resulta  que  uno  no  entiende  nada  por  que 
es  en  italiano...  A mí  me  gustan  más  los  títeres,  al  menos  uno  se  ríe... 
Ché,  Elena;  te  falta  mucho?  (Váse  a cambiar  la  plancha). 

ELENA. — Nada  más  que  pegar  el  volado. 

ESCENA  III 

DICHOS,  DON  LUIGGI,  DON  JULIAN,  puerta  der. 

LUIGGI. — Conforme...  Conforme,  y cuando  me  manda  el  recibidor? 

JULIAN. — Mañana  no  podré  porque  los  carros  de  don  Pedro  están 
acarreando  el  trigo  de  la  chacra  de  los  vascos.  Empezaremos  el  lunes  a más 

tardar. 

LUIGGI. — Cuando  quiera  no  más,  no  hay  apuro.  El  trigo  istá  prunto 
in  il  galpón...  cun  pesarlo  y cargarlo  se  acabó. 

SIMONA. — (Volviendo).  Güeñas  tardes. 

JULIAN. — ¿Cómo  le  vá,  Simona? 

SIMONA. — No  tan  bien  como  a usté. 

JULIAN.— Bueno,  hasta  luego. 

ELENA. — Viene  luego? 

JULIAN. — Para  no  perder  la  costumbre.  Esta  Simona  ceba  unos  ma- 
$ecitos  que  cuando  uno  deja  pasar  unos  días  sin  tomarlos,  extraña.  Hasta 
luego.  (Váse  puerta  foro  acompañado  de  doña  Juana  y don  Luiggi}. 

ESCENA  IV 

ELENA  y SIMONA 

SIMONA— Lo  que  yo  te  daría  sería  alguna  cosa  pa  que  reventaras... 
(a  Elena).  Si  piensa  que  con  zalamerías  me  va  a envolver  está  fresco... 
Muy  fresco! 

ELENA. — ¿Qué  le  ha  hecho  Julián  para  que  no  lo  quiera? 

SIMONA. — Mirá,  cuando  a una  persona  no  la  paso  por  aquí  es  al 
cuete!...  no  la  trago  ni  con  bombilla  de  plata.  Estos  recibidores  de  trigo, 
todos  son  iguales  , tienen  más  parada  que  un  gallego  con  traje  dominguero 
y después  no  cortan  ni  agua.  Lo  que  me  dá  más  rabia  entuavía  es  que  cuando 
viene  esa  porquería  le  hacés  mala  cara  al  otro,  a.1  pobre  Mauricio,  que  te 
quiere  de  alma. 

ELENA. — Eso  no  es  cierto. 

SIMONA. — No  digas  que  no...  Te  eres  que  yo  soy  ciega.  Vds.  la>s  mu- 
chachas todas  padecen  del  mismo  mal,  en  cuanto  ven  a un  mozo  de  bien 
parecido,  que  se  arregla  la  corbata  y se  limpia  las  botas  con  betún;  se  lo 
quedan  mirando  como  cosa  de  otro  mundo...  Yo  sé  lo  que  son  estas  cosas 
'porque  tuve  mis  tiempos  en  que  juí  muchacha,  y no  es  por  decirlo,  eb? 
los  puebleros  andaban  ansina  detras  mío...  y yo?  ni  jojoro!...  Me  casé  con 
el  finao  que  nadaba  siempre  hecho  un  sucio,  porque  era  trabajador,  pero 
con  nn  corazón  grande...  ansina,  como  el  de  Mauricio. 

ELENA. — Bah!  Con  Julián  nunca  hablamos  nada  de  malo,  ni  somos 
novios.  \ 

SIMONA. — Y entonces  por  qué  te  fruncís  toda  cuando  está  a tu  lao? 

Y cómo  sabés  que  los  tenés  lindos  te  volvés  un  puro  revoliar  de  ojos;  estás 

fingiendo  basta  cuando  te  ráis...  no  abrís  la  boca  pa  que  no  te  vea  que  te- 
més  los  dientes  picaos. 

ELENA. — A mí  me  gusta  hablar  con  él  porque  tiene  crida  cosa  que 
hace  rair. 

SIMONA. — Ha  de  ser  hijo  de  gallego. 

ELENA. — Después  no  se  puede  negar  que  es  buen  mozo. 

SIMONA. — Regular  no  más. 

ELENA. — Elegante...  buen  jinete. 

SIMONA. — Guen  jinete?  Los  otros  días  lo  vi  a caballo  y creía  qu’era 

un  mono  subiendo  en  un  palo  enjabonao.  Hombre  de  a caballo  es  Mauricio, 

en  el  pago  tiene  fama  de  ser  el  mejor  domador. 

ESCENA  V 

DICHOS  y MAURICIO,  de  puerta  foro. 

MAURICIO. — (Con  un  cajoncito).  Mirá,  Elena. 
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ELENA. — ¿Qué  son?  (Levantándose). 

MAURICIO. — Pichones  de  perdiz...  te  gustan? 

ELENA. — ¡Qué  lindos!  ¿Me  los  das? 

MAURICIO. — Son  pa  vos! 

SIMONA. — ¿A  ver?...  qué  ricura!  Donde  los  cazastes? 

MAURICIO. — Recién.  Diha  cruzando  el  potrero  cuando  en  eso  siento 
el  volido  de  la  perdiz  dentro  las  patas  del  pampa;  me  fijo  y veo  el  nido. 
SIMONA. — Y te  acordantes  enseguida  de  Elena. 

MAURICIO.— Natural ! 

SIMONA. — Ansina  compriendo  yo  el  cariño...  que  en  cuanto  se  en- 
cuentra una  cosa  linda,  enseguida  venga  a la  memoria  el  Recuerdo  de  la 
novia,  no  como  otros  que  se  vuelven  puro  jarabe  de  pico  y 11a  más. 

ELENA. — ¿No  se  morirán? 

SIMONA. — Yo  me  encargaré  de  darles  de  comer,  (a  Mauricio  que  in- 
tenta retirarse).  Ya  te  vás?  No  te  vayas. 

MAURICIO. — Tengo  que  hacer. 

ELENA. — Ché,  Mauricio,  y no  encontrastes  otro  nido? 

MAURICIO. — ¡Ah,  sí!...  Uno  de  chingólo  con  cuatro  guevitos  luego 
te  lo  traigo.  (Vase  izq.). 

ELENA. — Es  bueno.  Mauricio,  eh? 

SIMONA.— Y cómo  te  vá!  A ese  muchacho  se  le  conoce  en  los  ojos 
que  te  quiere  con  locura. 

ESCENA  VI 

DICHOS,  DOÑA  JUANA  y DON  LU1GGI,  Vienen  de  puerta  foro. 
LUIGGI. — (a  doña  Juana).  Que  queres  que  te  dica,  a mí  il  negocio  me 
parece  guono;  los  precios  in  plaza  istan  ñocos. 

ELENA. — Vendió  el  trigo,  tata? 

LUIGGI. — Y,  había  que  venderlo,  si  istaba  apulillando  in  il  galpún. 
JUANA. — Y hoy  no  se  come  en  esta  casa? 

SIMONA. — Se  están  cociendo  los  porotos. 

LUIGGI. — Apura  un  poco  esa  comida,  Simoha. 

SIMONA.— Ya  voy.  (váse  izq.) 

JUANA. — Y cuando  empiezan  a cargarlo? 

LUIGGI.— Esta  semana.  ÍVanse  conversando,  puerta  derecha). 

' ESCENA  VII 


ELENA,  MAURICIO,  can.ta  de  muy  lejos,  tiempo  indicado,  DOÑA  SIMONA, 

después  DOÑA  JUANA. 

MAURICIO. — Es  linda  la  tardecita 

Cuando  el  sol  se  va  ocultando 
Mientras  anda  culebriando 
Por  el  cielo  una  estrellita, 

Y ver  que  una  nubecita 
Como  de  esas  nacaradas 

(Aparece  en  escena  SIMONA  y pone  pan,  platos,  etc.,  .sobre  la  mesa  grande). 

Me  la  tapa  de  pasada 
Como  lomando  revancha 
Hasta  que  el  sol  se  abre  cancha 
Recién  a la  madrugada! 

ELENA. — Linda  voz  la  de  Mauricio. 

SIMONA. — Un  poco  tardida...  pero  segura. 

ELENA. — ¿Le  gusta,  como  canta? 

SIMONA. — Eso  es  como  preguntarle  al  pato  si  le  gusta  el  agua.  A mí 
todo  lo  que  jiede  a criollo  me  hace  cosquillas  en  el  alma. 

MAURICIO. — Cuando  como  sollozando 
Recién  la  mañana  asoma 
En  la  cuesta  de  una  loma 
Se  oye  a la  hacienda  balando 

ELENA. — (Canta).  Los  baguales  relinchando 
Se  revuelcan  de  alegría. 

SIMONA. — (Canta).  Y como  por  fantasía 
Sobre  el  techo  de  los  ranchos 
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Van  cayendo  los  caranchos 
Recién  al  puntiar  el  día. 

JUANA. — (De  puerta  izq.)  Ma...  Quieren  hacer  un  puquito  il  favor 
di  cavarse  la  boca?  Ya  istá  la  comida? 

SIMONA. — No  le  dije  que  se  estaban  cociendo  los  porotos.  De  qué 
se  hace  la  sopa,  de  fideos  o de  pan? 

JUANA. — Hay  tanto  pan  vieco.  (Yéndose  a puerta  de  foro).  Hacela  de 
pan.  (En  puerta  de  foro).  Qué  hiciste  per  cumer? 

SIMONA.-  Y haré  sopa  de  pan...  ensalada  de  porotos  y asao...  y al 
que  no  le  guste  que  vaya  a la  fonda.  (Váse  doña  Juana,  a Elena).  Está  visto, 
aquí  hay  que  cantar  en  italiano  o dirse  con  la  música  a otra  parte.  Te  acordás 
aquella  vez  que  cantó  en  casa  de  doña  Margarita,  cuando  su  hija  Encarna- 
ción se  casó  con  don  Gregorio,  el  puestero  de  la  estancia  “Los  Juncales”? 
Gueno,  cantó  de  una  manera  que  yo  tuve  que  disparar  pa  la  cocina;  y decir 
que  había  cristianos  que  aplaudían. 

ELENA.- — Y sobre  gustos  no  hay  nada  escrito. 

SIMONA. — Calíate...  vos  no  podés  negar  que  sos  hija  de  extranjeros. 

ESCENA  VIII 

DICHOS,  FERMIN  de  puerta  de  foro. 

FERMIN— Buenas. 

ELEN  A . — T ra  jis  tes  ? 

FERMIN. — Toma.  (Le  dá  la  puntilla  a Simona).  Aquí  tiene  el  jabón 

de  olor. 

SIMONA. — ¿Y  las  pastillas? 

FERMIN. — Caray!  Me  olvidé!  Está  la  comida? 

SIMONA. — Todavía  no  te  has  sacao  el  sombrero  y ya  pedís  la  comida. 

FERMIN. — Traigo  un  hambre  que  no  veo. 

SIMONA. — Afloja  los  váintes  centavos  de  las  pastillas. 

FERMIN. — ¡Ah!  (Después  de  registrarse).  Sabe  que  me  parece  que 
los  perdí? 

SIMONA. — Muy  lindo!  Muy  lindo! 

FERMIN. — (Acariciándola).  Los  gasté. 

SIMONA. — Gueno  hombre!  Te  lo  has  ganao  porque  has  dicho  la  verdá. 

FERMIN. — Ché,  Elena,  toma.  (Contento  le  dá  una  tarjeta  postal).  Te 
Ja  manda  Bartolo,  el  hijo  de  don  Cuartillo. 

ELENA. — Una  tarjeta  postal!  (Se  levanta). 

SIMONA— A ver,  ché. 

ELENA. — Mira,  que  linda...  dos  corazones  atravezados  por  una  flecha. 

FERMIN. — Fíjate  lo  que  escribió  abajo. 

SIMONA. — A ver,  ché. 

ELENA. — (Leyendo).  Quién  al  ver  estos  dos  corazones  no  dice:  qué 

linio':  (Elena  y Simona  se  miran  interrogándose). 

SIMONA. — A ver,  lee  otra  vez. 

ELENA. — Quién  al  ver  estos  dos  corazones  no  dice:  qué  lindo! 

SIMONA. — Qué  bruto!...  había  sido  uno  que  yo  conozco,  que  Dios 
me  perdone. 

FERMIN. — Qué  se  ríen?  Bartolo  manda  versos  a un  diario  de  Buenos 

.Aires. 

SIMONA. — Como  será...  el  río  cuando  un  gato  pasa  al  trote...  rompé 
esa  porquería.  Linda  postal  es  la  que  yo  tengo  guardada  en  una  caja  de 
terciopelo . . . Son  dos  pensamientos  grandotes  atados  con  una  cintita  colora- 
da, y abajo  se  vé  una  laguna,  y al  lao  un  ranchito  de  paja...  Eso  sí  que  es 
lindo! 

ELENA. — Pero,  Simona,  esto  es  una  declaración  de  amor? 

SIMONA.- — Es  una  tarjeta  de  cinco  centavas;  y qué  letras,  parecen 
.patas  de  araña,  (Repentinamente)  ¡Jesucristo!  ¡Mis  porotos!  (Váse  co~ 
fr-ri crudo  izquierda). 

ELENA.— ¿Y  cuando  te  la  dió? 

FERMIN. — Lo  encontré  en  el  camino,  (estará  cortando  pan  en  el  apa- 
tradlor)  y me  la  dió,  dice  que  rejunta,  a las  ñatas  también  le  mandó. 
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ELENA. — Dejate  de  comer  pan,  ya  van  a sacar  la  comida. 

SIMONA. — (Volviéndo  con  una  sopera  la  deja  en  medio  de  la  mesa  y. 
A comer.  (Golpeando  las  manos,  grita).  La  sopa  está  en  la  mesa,  don  Luiggi, 
«Joña  Juana. . . Vamos. 

ESCENA  IX 

DICHOS,  DON  LUIGGI,  DOÑA  .MIA*”  a.  -.»erta  derecha,  toman  asiento: 

después,  MAURICIO. 

SIMONA. — (De  ventana  toro,  grita;.  Mauricio,  Mauricio  a comer.  (Don 
Luiggi  sirve  la  sopa). 

JUANA. — Ché,  Elena?  sabés  lo  que  dice  el  vieco?  que  si  el  año  que 
viene  se  presenta  la  cosecha  como  este  año,  vamos  hacer  un  viaquesito  a 
Bueno  Aires. 

ELENA.— Qué  lindo! 

FERMIN. — ¿A  mí  también?  (Mauricio  viene  de  puerta  del  foro  y to- 
ma asiento). 

SIMONA. — Parece  que  esperabas  te  jueran  a buscar  en  coche.  (Lleván- 
dose la  sopera  y yéndose  por  izq.)  Yo  también,  don  Luiggi? 

LUIGGI. — Primero  vamo;  Elena,  la  vieca  y yo,  después  el  otro  año 
Mauricio,  Simona  y vos.  (por  Fermín).  No  podemo  decar  la  chacra  sola. 

JUANA— E claro. 

SIMONA. — (Volviendo  con  una  fuente).  Quién  nos  viera  a nosotros  en 
tnagoiay  elíctrico. 

LUIGGI. — Tenés  ganas  de  ir  a Buenos  Aires,  Mauricio? 

MAURICIO. — ¡Cómo  no!  Me  gustaría  mucho. 

FERMIN. — Tatita?  Y qué  me  van  a traer  a mí? 

JUANA.— E qué  queró  que  te  traiga? 

ELENA— Un  relé? 

FERMÍN. — Eso  es,  un  relé. 

JUANA.— Yo  te  compro  la  cadena. 

FERMIN. — Un  relé  y una  bicicleta. 

SIMONA. — Me  gustaría  ver  a doña  Juana  caminando  por  la  Plaza  Vic- 
toria. 

JUANA. — Si  yo  conozco  cuasi  todo  Buenos  Aires. 

SIMONA. — Es  cierto!  Cuando  vino  de  Italia  y trujo  ese  paragua  verde?' 

LUIGGI.— Te  acordás  vieca,  cuando  recién  llegamo  cbn  una  mano  ade- 
lante y otra  adelante.  Elena  era  chiquita.  Hoy  tenemo  ista  chacra  gracias 
a nuestro  trabaco,  luehamo  mucho  tiempo  contra  la  mala  suerte,  pero  esta 
tierra  es  bendita  y Dios  ha  querido  en  nuestra  vequez  darnos  la  tranquilidá 
y reposo. 

SIMONA. — (Por  Fermín).  Y un  argentino  pa  que  defienda  la  patria. 

FERMIN. — Tata,  cuando  me  toca  ir  a la  Guardia  Nacional?, 

LUIGGI. — E tudavía  te  falta  mucho  tiempo. 

SIMONA. — (De  ventana^.  No  te  dije!  Allá  viene  el  diablo  corriendo 
perros. 

JUANA.— Quién?  Don  Culián? 

SIMONA. — Ni  comer  tranquilo  se  puede...  qué  hombre!  (Se  levantan 
de  la  mesa  Don  Luiggi,  doña  Juana  y Élena). 

JUANA. — Levanta  pronto  la  mesa,  Simona.  Vamo  a sentarse  afuera, 
vieco.  (Doña  Juana  lleva  el  sillón  de  paja,  don  Luiggi  un  banco). 

ESCENA  X 

SIMONA,  ELENA,  MAURICIO,  FERMIN,  de  ventana  foro  se  vé  formar  grupo 

a DOÑA  JUANA,  DON  LUIGGI  y DON  JULIAN. 

MAURICIO. — No  vayas,  Elena. 

ELENA.— ¿Por  qué? 

MAURICIO. — Por  nada,  pero ... 

JUANA. — (De  interior).  Elena...  Elenita... 

ELENA. — No  ves  que  me  llaman?  Ahora  vengo.  (Váse  por  puerta  foro).. 

FERMIN. — Yo  quería  un  poco  de  queso. 

SIMONA. — No  hay  más...  Se  acabó...  (a  Mauricio).  Ché,  hoy  ai  te- 
•frecés.  (Mauricio  levanta  platos,  etc.). 

FERMIN. — Entonces  yo  quería  un  poco  de  membrillo. 
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SIMONA. — (Dándole  dulce).  Toma  siete  bocas  y dejarae  en  paz.  (Váse 
¿Fermín  par  puerta  izq.,  contento). 

ESCENA  XI 

SIMONA  y MAURICIO. 

SIMONA. — Ché,  Mauricio,  que  me  contás;  ahi  esta  el  zorro  adorando 

la  presa. 

MAURICIO. — Bah!  Elena  ni  caso  le  hace. 

SIMONA. — Sí,  jugale  risa  nomás  qu’entuavía  te  vas  a quedar  mirando 
la  luna. 

MAURICIO. — (Fingiendo  indiferencia').  Don  Julián  viene  por  los  asun- 
tos del  trigo. 

SIMONA. — Pucha!...  Parece  mentira  que  jueras  tan  confiao;  ni  que 
te  hubieran  criao  con  queso.  El  negocio  (le  ese  es  engatuzar  con  palabras  es- 
tudiadas a la  engreída  de  Elena.  Claro!  Como  sabe  que  esta  chacra  es  de 
própiedá  de  don  Luiggi,  don  Julián  ya  se  creerá  dueño  de  todo  esto.  Es  al 
ñudo,  ché!  Estos  puebleros  ande  ven  plata,  ahi  los  verás,  que  estarán  es- 
tirando el  hocico. 

MAURICIO* — Ideas  suyas,  Simona.  Don  Julián  parece  buena  per- 
sona. 

SIMONA. — Um,  perro  rengo  no  hay  que  tenerle  confianza. 

MAURICIO. — A más,  Elena  me  ha  demostrao  que  me  quiere. 

SIMONA. — En  papel  sellao? 

MAURICIO. — (Con  misterio).  En  prueba  de  cariño  me  dió  un  beso... 
sin  que  yo  se  lo  pidiera,  no? 

SIMONA. — Qué  pavada!  Hoy  en  día  eso  es  moneda  corriente...  Si 
habré  dao  besos  yo  cuando  muchacha. 

MAURICIO.™ Simona?  Y usté  por  qué  cree  que  don  Julián  es  traicione- 
ro?.. . A ver,  dígalo. . . 

SIMONA.— -Una  mujer  que  hace  quince  años  que  es  viuda,  hacebe 
cargo!  Binó  sabrá  todo  lo  malo  que  son  los  hombres...  promesas  de  aquí.  . . 
.mentiras  de  allá... 

MAURICIO. — Sí,  pero  don  Julián . . . 

SIMONA. — Los  otros  días  vi  que  le  daba  un  pellizcón  a Elena. 

MAURICIO.™ ¿Y  Elena? 

SIMONA. — Ni  ay...  se  largó  a rair. 

MAURICIO. — ¿De  veras?...  ¿Es  cierto? 

SIMONA. — Claro  que  es  cierto!  (Con  los  platos  en  la  mano)..  Por  eoo 
•es  que  te  alvierto,  que  hay  que  tener  mucho  ojo,  mucho  ojo.  (Váse  por 
Mauricio  queda  muy  cabizbajo). 

JUANA. — (De  interior).  Mauricio...  Mauricio... 

MAURICIO. — (De  ventana).  Me  llamaba,  doña  Juana? 

JUANA. — Querés  cantar  un  poco  con  la  guitarra? 

MAURICIO. — No  puedo,  estoy  ronco. 

LUIGGI. — No  importa!  Don  Culián  quiere  oirte  cantar. 

((Mauricio  descuelga  la  guitarra). 

SIMONA. — (Volviendo  y comiendo  asao).  Qué  dicen,  ché? 

MAURICIO. — Que  Don  Julián  quiere  oirme  cantar. 

SIMONA. — Cómo  no!  En  seguirda.  Vas  a gastar  la  voz  por  ese  zon- 
zoneíe . . . no  can  tés. 

ELENA. — (De  interior).  Trae  la  guitarra,  Mauricio,  que  don  Julián  va 

;a  cantar. 

SIMONA. — Fíjate  ché,  quien  va  a cantar;  qué  lindo  si  lloraran  los 
perros.  (Mauricio  lleva  la  guitarra;  Simona  váse  izq.,  y vuelve  con  una  plan- 
cha y se  pone  a planchar. 

JULIAN. — (De  interior,  cantando). 

Palomita  blanca,  vidalita. 

Piquito  de  oro . . . 

SIMONA. — Mirá!  Con  la  no  veda  que  cae  al  pago! 

JULIAN. — Llévale  esta  carta,  vidalitá, 
al  ser  quo  yo  adoro. 

SIMONA*— (A  media  voz).  Si  cantan  los  sapos,  vidalita, 


* anuncian  tormenta. 

ESCENA  N1I 

SIMONA,  FERMIN,  de  puerta  de  foro,  luego,  MAURICIO. 

FERMIN. — La  pucha  que  canta  fiero  ja,  ja,  ja,  y la  vieja  le  decía...  ^ 
"'Sabe  que  tiene  linda  voz,  don  Julián*'. 

SIMONA. — Pa  vender  pescao. 

FERMIN. — Tata  no  hace  otra  cosa  que  bostezar. 

SIMONA. — Y el  otro  no  seda  cuenta. . . 

FERMIN. — Bueno,  hasta  mañana. 

SIMONA. — ¿Vas  a dormir? 

FERMIN. — Se  me  cierran  los  ojos,  tá  mañana.  (Váse  puerta  derecha)  . 

SIMONA. — Si  Dios  quiere.  (Aparece  Mauricio  en  escena). 

JUANA. — (De  interior).  Simona,  prepara  unos  matecitos,.  querés? 

SIMONA. — Los  vá  a cebar  Mauricio,  yo  no  puedo...  estoy  planchando 
(a  Mauricio).  Ceba  vos  querés  hacer  el  favor. 

MAURICIO. — Oueno.  (Váse  foro). 

SIMONA. — Que  espere  un  mate  de  mi  mano! 

ESCENA  XIII 

SIMONA,  DON  LUIGGI,  DON  JULIAN,  ELENA,  JUANA.. 

(Con  el  sillón  de  paja  vuelve  puerta  el  foro). 

LUIGGI.— Bueno,  hasta  mañana,  eh? 

JULIAN. — Vaya  no  más,  hasta  mañana. 

LUIGGI. — Buenas  noches. 

ELENA. — Buenas  noches. 

SIMONA. — Que  descanse. 

LUIGGI. — Grade.  (Váse  derecha  y Doña  Juana). 

SIMONA. — Ché,  ahí  te  está  esperando  la  máquina  de  coser.  (Elena  se 
sienta,  a su  lado  Julián). 

JULIAN* — ¿Qué  tal  le  parece  que  canto? 

SIMONA. — Muy  lindo!  Había  tenido  una  voz  ni  pa  vender  empanada?:. 

JULIAN. — Que  carácter  más  lindo  el  suyo,  siempre  alegre  y risueña. 

SIMONA. — ¿Le  parece?...  Pues  hoy  estoy  con  dolor  de  cabeza. 

JULIAN. — Por  eso  cerró  la  ventana? 

SIMONA— No,  la  cerré  porque  usté  canta  muy  lindo  y hoy  no  tenga 
ganas  de  rairme. 

JULIAN. — ¿Y  no  tomamos  mate? 

SIMONA. — Ya  fué  Mauricio  a prepararlo. 

JUANA.— (Volviendo).  Aquí  dentro  se  está  mecor,  eh?  Afuera  picaba 
un  poco  el  frío. 

JULIAN. — Adentro  no  es  como  afuera! 

SIMONA, — (Yendo  a cambiar  la  plancha).  Ese  pensamiento  lo  leí  en 
nna  tarjeta  postal.  (Váse  izq.) 

JUANA. — (Que  se  ha  sentado  en  el  sillón  y remienda  medias).  Esta 
Simona  es  tremenda, 

JULIAN. — Sí,  Elenita;  vo  no  sé  por  qué  será;  pero  ahora  quisiera  es- 
tar siempre  a tu  lado,  al  calor  de  esos  ojos  que  encierran  todo  un  mundo  de 
pasión,  y de  su  cariño  el  cual  me  hace  feliz.  Cierto,  Elenita,  siempre  recor- 
daré el  primer  día  que  te  vi,  experimenté  en  el  corazón,  así,  como  una  alegría 
que  me  llenaba  de  placer  y satisfacción;  eres  el  ángel  que  vienes  a endulzar 
las  horas  amargas  de  mi  vida.  (Doña  Juana  tose,  mira  y váse  puerta  derecha. 
Pausa.)  Entonces,  esta  noche  me  esperas,  no?  No  importa  que  cierren  la 
puerta,  basta  que  tú  trates  de  dejarme  la  ventana  abierta,  yo  silbaré  para 
que  sepas  que  estoy  cerca. 

ELENA. — ¿Y  los  perros? 

JULIAN. — Ya  me  conocen. 

ELENA. — ¿Y  si  lo  llegaran  a ver? 

JULIAN. — Tontita!  No  me  faltarían  disculpas,  a más,  no  soy  tan  zonzo* 
para  dejarme  ver.  No  tengas  temor,  a esa  hora  todos  duermen  como  benditos. 
Ricura  mía.  (La  besa.  Mauricio  entra  en  el  mismo  momento  con  un  mate 
de  puerta  de  foro  y queda  todo  cortado). 

ELENA. — ¿Qué  querés,  Mauricio? 
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MAURICIO. — Yo...  este...  quiere  un  mate? 

JULIAN. — (Agarrándolo').  Hace  una  hora  que  lo  estamos  esperando, 
(Toma). 

ELENA. — ¿Y  el  nido  de  chingólos? 

MAURICIO— No  sé...  lo  perdí. 

JULIAN. — (Dándole  e!  mate,)  Toma,  ché;  está  muy  rico  el  mate,  (vá- 
se  Mauricio  receloso  por  puerta  foro). 

SIMONA.— (Volviendo  con  la  plancha).  Qué  horas  serán,  don  Julián? 

JULIAN. — En  mi  reloj  son ...  las  nueve  y veinte  y cinco. 

SIMONA— (Asombrada).  Las  nueve  y veinte  y cinco,  uf!  que  tarde. 

JULIAN. — Esto  es  como  aquello...  váyanse  a acostar,  muchachas,  que 
las  visitas  se  quieren  ir. 

SIMONA. — Je,  je,  je!  Que  don  Julián  éste!  Había  sido  más.. deseo d«. 
iiao  que  avestruz  tuerto. 

JULIAN. — Bueno.  (Levantándose).  Es  mejor  que  me  vaya,  porque  ma-.. 
ñaña  tengo  que  pegar  un  madrugón  y Vds.  querrán  descansar. 

JUANA. — (Entrando),  Ya  se  vá,  don  Culián? 

JULIAN. — El  mosquito,  pica,  y se  vá;  lo  que  és  hoy  les  he  pegao  un 
visitón  más  largo  que  de  costumbre...  Hasta  mañana,  Elenita.  (Le  dá  ia 

mano). 

ELENA. — Hasta  cuando  guste. 

JULIAN.— Adiós,  doña  Juana. 

JUANA. — Que  descanse,  don  Culián. 

JULIAN. — Gracias.  (A  Simona).  Buenas  noches,  Simona  y gracias  por 
lo  del  avestruz  tuerto. 

SIMONA. — De  nada...  usté  lo  merece...  y que  le  vaya  bien.  (Vasa 
Julián). 

ESCENA  XIV 

SIMONA,  DOÑA  JUANA,  ELENA. 

JUANA.— Ma...  Simona,  por  qué  lo  trata  así  a don  Culián? 

SIMONA. — Porque  no  lo  puedo  ver,  que  quiere...  yo  soy  ansina! 

JUANA. — Ma  eso  es  una  falta  di  rispeto,  caramba!  Ya  mucha  veces 
no  me  gusta  una  persona  y me  trago  la  saliva . . , hay  que  tener  un  poco  de 
pacencia . . . qué  también. 

SIMONA.— Es  que  a mí  me  enseñaron  desde  chica  así  y no  lo  puedo 
remediar. 

JUANA. — Bueno,  vamo  a dormir...  hasta  mañana. 

SIMONA.— Se  vá  enojada  conmigo,  doña  Juanita? 

JUANA. — Ma  no!  Yo  te  digo  per  tu  bien. 

SIMONA. — Gueno,  aura  cuando  venga  don  Julián  haré  oido  sordo  y 
ean  se  acabó. 

ELENA. — Buenas  noches,  Simona. 

SIMONA. — Adiós,  m’íhija. 

JUANA. — (De  puerta  foro).  Mauricio...  Mauricio...  ya  te  acusta- 
tes?  (Volviendo).  Se  habrá  acustado  no  má. 

SIMONA. — ¿Qué  le  quibre  decir? 

JUANA. — Nada!...  Era  para  preguntarle  si  había  entrao  todo...  Has- 
ta mañana.  (Váse  y Elena  puerta  derecha). 

ESCENA  XV 

SIMONA  y MAURICIO. 

SIMONA. — Gueno. . . nos  iremos  a dormir.  . . decía  un  vasco  y le  echaba 
tabaco  al  pito.  (En  momento  que  vá  a soplar  la  lámpara  entra  Mauricio  con 
un  farol  de  foro). 

MAURICIO. — Me  llamaba  doña  Juana? 

SIMONA. — Sí. . . pero  ya  se  jué  a dormir. 

MAURICIO. — (Con  misterio).  Simona,  sabe  una  cosa?.  . . 

SIMONxY — ¿Qué  te  pasa?  Con  esa  cara  de  asustao. 

MAURICIO. — No  se  lo  vá  a decir  a naides? 

SIMONA, — Ya  sabés  que  a mí  cuando  me  confían  uu  secreto,  es  como 
si  se  lo  dijeran  a una  muerta. 

MAURICIO —Gueno. . . sorprendí -a  don  Julián  en  momentos  que  be- 
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saba  a Elena. 

SIMONA.— ¿ Cuándo  ? 

MAURICIO. — Cuando  truje  el  primer  mate.. 

SIMONA. — ¿De  veras? 

MAURICIO. — Me  caiga  muerto  aura  mesrnct 

SIMONA. — Ahijuna  grampa  la  puerta!  Y por  Qué  no  me  lo  dijiste^ 

antes  ? 

MAURICIO. — Porque  refrecioné . . . por  el  pobre  don  Luíggi  que  ae  tan 
geeno. . . 

SIMONA.-— ¡Es  cierto! 

MAURICIO. — Un  disgusto  juerte  puede  enfermarlo,  él  está  viejo  y su- 
fre del  corazón. 

SIMONA. — Pobre  don  Luiggi..  pero  vean  al  pincharrata  ese...  había 
raádo  como  indio  pa  pegar  de  atrás...  Que  te  dije,  eh?  Es  al  cuete!  Cuando 
a mí  un  endevido  no  me  cae  en  gracia,  ni  q3ue  hablar!  dijo  el  dolor,  tres 
días  bajo  el  agua,  augao! 

MAURICIO. — Gueno,  aura  hay  que  evitar  el  escándalo,  yo  lo  que  quiero 
ee  que  den  Luiggi  ni  doña  Juana,  sepan  nada  de  esto. 

SIMONA. — Y cómo  hacemos  pa  espantar  a ese  cuervo  de  casa?  (piensa) 
Echando  sal  gruesa  al  juego? 

MAURICIO. — ¡Qué  sal!  Se  llama  a Elena  a solas  y ¿é  le  dice  ei  pape- 
lón que  está  haciendo...  que  tiene  padres...  que  yo  la  quiero... 

SIMONA.— -Tenés  razón! ...  Y a mí  que  me  ere  más  que  a un  fraile. . . 
gueno,  andate  a dormir  tranquilo,  mañana  a las  calladas  yo  lo  arreglo  todo, 
bien  sabés  que  te  quiero,  y tu  tranquilidá  es  la  mía.  (Cierra  !a  puerta  y ven- 
tana). 

MAURICIO. — Gueno,  adiós,  Simona.  (Váse  silencioso  izq.) 

SIMONA. — Tá  mañana...  Pobre  Mauricio,  a caido  en  la  trampa  del 
amor  con  patas  y todo.  (Apaga  !a  lámpara  y váse  derecha). 

ESCENA  XVI 

La  escena  ha  quedado  a oscuras,  después  de  un  silencio  se  oye  a 3a  distancia 

un  prolongad©  silbido.  JULIAN,  SIMONA,  tiempo  indicado  MAURICIO. 

SIMONA.— (Saliendo  de  derecha).  Qué  es  éso,  serán  los  eharabones? 
i(Váse  a tientas  hasta  ia  ventana  y la  abre;  exclama  mirando  afuera).  Ahí- 
Juna!  Quien  había  sido,  el  pincharratas,  ahora  vas  a ver,  me  las  vas  a pagar 
poetas  juntas!  (Váse  derecha). 

JULIAN.- — (Saltando  la  ventana).  Elena...  Elenita. . . Estás?...  No 
habrá  oído  mi  silbido?  (Pone  ei  oído  en  la  puerta  derecha).  Nada!  Volveré 
a silbar.  (Váse  por  ventana  y silba). 

SIMONA. — (De  puerta  derecha  con  una  escopeta  mira  por  ventana  y 
jtyego  se  pasea  a grandes  pasos,  al  aparecer  Julián  se  pone  en  acecho  y af 
jsaftar  le  grita).  No  se  mueva  que  hago  fuego!  (Apuntando  con  Ja  escopeta).. 

JULIAN. — Chis!  Soy  yo,  Simona.  No  me  conocés? 

SIMONA. — Sí,  ya  te  conozco  el  juego. 

JULIAN. — Me  había  olvidado  el  rebenque. 

SIMONA. — Rebenque!  Atorrante,  lo  que  usté  quería  era  aprovecharse 
-tíe  una  muchacha  que  se  había  ilusionado  con  sus  mentiras...  pero  Dios  ha 
querido  que  yo  conociera  sus  intenciones  pa  tener  el  gusto  de  echarlo  de  esta 
casa,  lo  mesmo  que  a un  perro!...  Juera...  juera,  perro!... 

JULIAN— Pero. . . 

SIMONA. — Ni  una  palabra  más,  juera! — (Mauricio  de  puerta  izquierda 
observa). 

JULIAN. — Chis!  No  grite  que  la  pueden  oir... 

SIMONA. — Gueno,  mándese  a mudar,  pronto ..  . pronto...  (Váse  Ju- 
lián por  ventana).  Juera!...  Juera!... 

MAURICIO.— (Agarrándole  la  escopeta).  No  lo  mate,  Simona! 

SIMONA.— Dejame. . . 

MAURICIO. — No...  no  lo  mata. 

SIMONA. — Cómo  querés  que  lo  mate  si  no  tiene  ni  gatillo  la  escopeta!  í 

TELON  RAPIDO 
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Oficial  de  policía 
Vendedor  de  frutas 
j Almacenero 
Vigilantes 


ACTO  UNICO 
ESCENA  PRIMERA 
ROSAURA  y FLORENTINA 

ROSAURA.' — Este  niño  lindo,  se  quiere  dormir 
Háganle  la  cama  en  el  toronjil. 

Este  niño  lindo,  que  nació  de  día 
Quiere  que  lo  lleven  a Santa  Lucía. 

FLORENTINA. — j Asesinos ! ¡ Asesinos ! 

ROSAURA. — Vieja...  Vieja...  Pero  vieja,  no  oye? 

FLORENTINA.— ¡Qué!...  ¿Qué  hay? 

ROSAURA. — ¿Qué  le  pasa  que  está  hablando  sola? 

FLORENTINA. — Ah,  hija,  que  bien  has  hecho  en  despertarme.  Qué 
■pesadilla!  Fíjate  que  estaba  soñando  con  el  tinao  Castro...  Lo  vi  patente... 
Soñaba  que  se  presentaba  borracho  a mi  pieza  y con  su  voz  de  aguardiente 
pedía  plata;  yo  no  tenía,  entonces,  de  rabia  sacó  un  cuchillo  y me  quería 
degollar  y sentí  hasta  el  frío  de  la  hoja  por  el  pescuezo...  Qué  frío! 

ROSAURA. — Tiene  que  prenderle  una  vela. 

FLORENTINA. — ¿Una  vela?  Mañana  le  enciendo  un  paquete. 

ESCENA  II 
DICHAS  y EUGENIA 

EUGENIA. — Buenas  tardes. 

FLORENTINA. — ¿Qué  hay,  doña  Eugenia? 

EUGENIA. — Vengo  a pedirle  un  favor,  Rosaura. 

ROSAURA. — Cómo  no,  doña  Eugenia...  ¿Qué  quiere? 

EUGENIA. — Si  me  quiere  emprestar  el  nene. 

ROSAURA. — ¿Para  qué? 

EUGENIA. — Hoy  salió  un  aviso  en  “La  Prensa”  diciendo:  “Una  viuda 
con  ocho  hijos  se  encuentra  abandonada  y sin  recursos  en  una  pieza  de  la  calle 
Los  Patos  143.  Se  ruega  a las  almas  caritativas  una  ayuda  para  poder  cubrir 
las  primeras  necesidades  de  la  vida! 

FLORENTINA— ¿ Y ? 


Doña  Florentina 

Eugenia 

Rosaura 

Manuel 

Pancho 

Qum  ensero 


íi 


EUGENIA. — Y acaban  de  presentarse  recién  en  mi  pieza  dos  señoras 
bastante  copetudas  y en  seguida  notaron  que  en  vez  de  ocho  hijos  tenia 
siete.  Son  más  desconfiadas  que  perdiz  madre.  Y si  Vd.  Rosaura,  me  empri.es* 
ta  el  suyo,  no  tendrían  nada  que  decir  esas  lenguas  largas. 

ROSAURA. — Es  que...  ahora  está  dormidito... 

EUGENIA. — Vd.  verá  como  yo  lo  alzo  y no  se  despierta.  No  le  dije? 
Fijesé,  no  ha  hecho  ni  siquiera  una  mueca.  El  de  doña  Benita  hace  como  dos 
horas  que  se  me  despertó,  le  di  una  cuchara  pa  que  jugara,  y está  lo  más 
conforme. 

FLORENTINA. — Y el  de  doña  Benita  le  sirve? 

EUGENIA. — ¿Por  qué?  ¿Por  qué  es  negro?  Cuando  se  presenta  ma 
dama  le  tapo  la  cara. 

FLORENTINA.— ¿Y  si  se  destapa? 

EUGENIA. — Si  se  destapa  y pregunta,  les  digo  que  fué  un  antojo . . . 
Bueno,  hasta  luego  y gracias,  ché.  Si  se  despierta  te  aviso,  sino,  lueg''  te- 
lo devuelvo  con  un  regalito.  Hasta  luego.  Adiós. 

ROSAURA.-  Cuídemelo  bien. 

ESCENA  III 

ROSAURA  y FLORENTINA 

FLORENTINA. — ¿Qué  te  parece?  Lo  que  es  doña  Eugenia  no  se  ahoga 
en  un  dedal.  Las  zonzas  somos  nosotras  que  por  temor  al  que  dirán  pasamos 
unos  días  más  largos  que  esperanza  de  pobre.  Ché,  poné  a calentar  el  agua 
pa  que  tomemos  unos  mates... 

ROSAURA. — Bueno. 

FLORENTINA. — Ah,  ché,  aura  que  me  acuerdo,  hoy  debe  caer  de  visita 
Pancho;  por  qué  no  te  arreglás  un  poco? 

ROSAURA. — ¿Quién,  yo?  No  tengo  otra  cosa  que  hacer... 

FLORENTINA. — Sos  más  otaria!  Si  a Pancho  le  hicieras  dos  días  cara- 
bonita,  le  podrías  sacar  hasta...  hasta  la  gana  de  comer... 

ROSAURA. — Callesé...  si  Pancho  es  más  feo  que  un  cangrejo  patas 
arriba. 

FLORENTINA. — Cuidáo...  será  más  lindo  tu  Manuel,  no?  Tiene  una 
nariz  que  se  puede  hacer  un  ñudo,  y unos  dedos  que  parecen  chorizos  del 
país  y pa  peor,  usa  juanetes  con  claraboyas. 

ROSAURA. — Bueno,  dejemé  en  paz. 

FLORENTINA. — Sí,  es  mejor,  porque  a vos  ni  con  cuartas  te  sacan 
a Manuel  de  la  cabeza,  Pa  eso  yo,  cuando  muchacha,  he  tenido  novios  hasta 
decir  basta,  pero  ninguno  tuvo  el  honor  de  decir  que  fué  dueño  de  mi  cora- 
zón. . . de  ande!  Cuando  yo  veía  que  un  mozo  hacía  llegar  sus  relinchos  hasta 
mi  alma,  yo  le  soltaba  dos  patadas.  Porque  quién  diablos  no  sabe  que  el 
amor  es  un  gusto  que  causa  muchos  disgustos.  No  es  cierto,  Rosaura? 
Rosaura. . . Rosaura. . . 

ROSAURA. — ¿Qué  quiere? 

FLORENTINA. — Me  has  dejado  hablando  sola,  como  los  loros. . . Oe- 
bá  mate. 

ROSAURA. — No  puedo. 

FLORENTINA. — Cebá,  que  está  la  pava  cantando. 

ROSAURA. — Le  digo  que  no  puedo.  No  vé  que  estoy  conversando  con 
un  señor  italiano. 

FLORENTINA. — Con  un  italiano,  decís...  Hacelo  pasar...  Diga,  donr 
no  volete  pasare  a tomare  un  mate  con  bombilla  en  nostra  compañía? 

ESCENA  IV 

DICHAS  y PIETRO 

PIETRO. — Cume  no,  siñora,  con  mucho  gusto. 

FLORENTINA. — Pase  nomás,  como  si  estuviera  en  su  casa. 

ROSAURA. — Tome  asiento. 

PIETRO. — Tante  grazie. 

FLORENTINA. — Gueno,  podés  prepararlo  nomás.  El  señor  es  vecino 
de  por  aquí? 

PIETRO. — Nu  siñora,  nu  sun  vecino. 

FLORENTINA. — Que  cosa!  Y su  cara  no  me  parece  desconocida.  luv 
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he  conversad  con  usted!  Dónde?  Esperesé  que  haga  memoria.  Digamé,  usted 
no  se  llama  Giovanni  Mosto,  que  supo  tener  fidelería  en  Barracas? 

PIETRO. — No,  yo# mi  llamo  Pietro  Alfieri,  de  oficio  zapatero. 

FLORENTINA— Entonces  confundo.  Y digamé,  don  Pietro,  como  le 
gusta  el  mate,  dulce  o amargo? 

PIETRO. — Eh,  per  me  cume  venga  nomás. 

FLORENTINA. — Entonces  se  lo  vamos  a dar  dulce,  por  que  para  amar- 
gura basta  con  la  vida,  no  es  cierto?  Ché,  Rosaura,  ceba  dulce. 

ROSAURA. — Que  viva  que  es  usted,  está  convidando  con  mate  y olvida 
que  ésta  mañana  se  concluyó  la  yerba. 

FLORENTINA. — Es  cierto!  Qué  distraída  soy!  Bueno,  no  hay  que 
aflijirse  por  eso;  yo  la  iré  a comprar.  Digamé,  don  Pedrín,  no  tiene  algunas, 
chirolas  sueltas?  Yo  no  quisiera  cambiar  cincuenta  pesos  para  un  gasto  tara 
insinificante. 

PIETRO. — Cume  no,  y aunque  más  también. 

FLORENTINA. — Bueno,  si  me  dá  más,  no  nos  hemos  de  enojar  por  eso, 
¡Qué  don  Pedrín,  éste! 

PIETRO. — Sírvase.  Diez  nacional  y me  dá  el  vuelto. 

FLORENTINA. — Muy  bien.  Veinte  de  azúcar,  veinte  de  yerba  son  cua- 
renta, sesenta  pa  medio  litro  de  duraznillo,  es  un  peso,  tengo  que  devolverle 
nueve,  no  es  así?  Bueno,  voy  hasta  el  boliche  y vuelvo  enseguida,  usted 
queda  como  en  su  casa,  don  Pietro.  ¡Qué  don  Pedrín  éste! 

ESCENA  V 
PIETRO  y ROSAURA 

PIETRO. — Já,  já,  já!  Parece  una  siñora  buona  su  mama.  Si  ha  puesto 
contenta  perche  le  dao  diez  nacional. 

ROSAURA. — Es  que  doña  Florentina  es  como  el  mono,  cuando  vé  pla- 
ta,  baila, 

PIETRO. — Ah,  no  es  su  mama? 

ROSAURA. — Dios  me  libre!  Me  ha  criado  desde  chica  y nada  más... 

PIETRO. — ¿Y  sus  padres? 

ROSAURA. — No  los  he  conocido.  Nací...  ni  sé  como.  Me  crié  en  medio 
de  estas  miserias.  Cuando  fui  grande  me  dijeron  que  era  hija  de  la  yerba, 
que  me  habían  sacado  de  la  cuna.  Pero,  yo  le  estoy  contando  estas  pavadas 
como  si  a usted  lé  interesaran. 

PIETRO. — Al  contrario...  Nadie  mecor  que  yo  puede  comprenderla., 
perche  disgraciadamente  conozco  más  lo  malo  que  lo  bueno  de  la  vida. 
Fatalmente  soy  uno  de  ésos  hombres  condenados  a luchar  siempre  contra 
su  mala  suerte.  Entonces  usted  no  es  feliz? 

ROSAURA. — Como  quiere  que  lo  sea,  si  aquí  estoy  sujeta  a vivir  a 
voluntad  de  todos.  Figuresé  que  pretenden  que  no  quiera,  ni  que  tenga  novio, 

yo  que  no  veo  la  hora  de  salir  de  este  infierno,  de  ser  dueña  de  un  hogar 

tranquilo,  al  lado  de  un  hombre  trabajador...  En  fin...  En  esta  pieza  deba 

haber  caído  una  maldición  muy  grande;  hasta  la  suerte  que  no  hace  distin- 

ción también  nos  desprecia,  cuando  pasa  por  aquí  nos  mira,  nos  hace  la 
cruz  y se  vá. 

PIETRO. — Es  cierto  y parece  mentira.  Francamente  dá  pena  que  una 
muchacha  linda  como  osté  tenga  que  llevar  en  el  alma  el  peso  de  tantos  de- 
sengaños. Yo  soy  un  pobre  trabacador  es  cierto,  ma  no  me  queco  per  eso, 
perque  a medida  que  voy  viviendo,  fatalmente  veo  que  hay  mucho» 
más  disgraeiato  que  yo  sobre  la  tierra. 

ROSAURA.— Ya  lo  creo. 

PIETRO.— ¿Usted  no  tiene  novio? 

ROSAURA. — No  puedo  tenerlo,  no  quieren  que  lo  tenga. 

PIETRO. — Y si  viniera  un  hombre  y le  asegurara  una  pieza  modesta 
y un  corazón  honrao,  aceptaría? 

ROSAURA. — Oh,  con  toda  el  alma,  se  lo  aseguro! 

PIETRO. — ¿Y  si  ese  hombre  fuera  yo? 

ROSAURA.— Usted? 

PIETRO.— Sí,  yo. 

\ ROSAURA. — Oh,  si  fuera  cierto,  recien  creería  en  Dios.  Pero  no  pue- 


de  ser,  no  me  dejarían  salir. 

PIETRO. — No  se  aflica,  yo  la  sabré  defender. 

ESCENA  VI  • 

DICHOS  y FLORENTINA 

FLORENTINA.—* Ya  estoy  de  vuelta.  Tome  los  ocho  de  vuelto. 

PIETRO. — Ma  come...  Uno,  dos,  tres... 

FLORENTINA. — Aquí  está  todo,  azúcar,  yerba  y duraznillo!  Un  negro 
con  Mto  y todo!  Bueno,  ché,  Rosaura,  podés  preparar  el  mate. 

ROSAURA. — Yo  no  quiero  tomar  mate. 

FLORENTINA.— ¿Qué  decis,  ché? 

ROSAURA. — Que  no  quiero  tomar  mate. 

FLORENTINA. — Yo  no  te  digo  que  tomés,  te  ordeno  que  cebés.  ¡Qué 
.ica  tipa! 

ROSAURA. — Tampoco.  No  soy  sirvienta  de  nadie. 

FLORENTINA. — Ché,  ché,  ché.  ¿Qué  tono  es  ese?  Que  mosca  te  ha 
picao?  Seguramente  que  ese  carcamán  te  ha  llenao  la  cabeza  de  mentira  y vos 
te  lo  has  creído,  pedazo  e’pavo! 

PIETRO. — Siñora,  mas  piano,  que  osté  no  sabe  con  quien  está  tra- 
ído. 

FLORENTINA. — Quien  sabe...  Talvez  esté  tratando  con  el  príncipe 
ae  Nápoles,  nó?, 

PIETRO. — No  me  falte  el  respeto,  le  digo. 

FLORENTINA. — Usted  es  el  que  no  me  va  faltar  al  respeto,  que  para 
eso  estoy  en  mi  casa  y puedo  gritar  hasta  por  los  codos  que  nadie  me  va 
hacer  callar,  comprende?  No  faltaba  más.  No  me  ha  cerrao  el  pico  mi  finao 
marido  que  fué  milico  del  once  y pelió  en  Curupaytí,  cuanti  menos  usted 
que  con  lo  único  que  ha  peliao  cuando  vino  a América,  habrá  sido  con  el 
pan  duro. 

ROSAURA. — ¿ Terminó  ? 

FLORENTINA. — Sí,  terminé,  ¿qué  hay  con  eso? 

ROSAURA. — Bueno,  sepa  usted  que  desde  hoy  en  adelante  no  vivo 
más  en  esta  casa.  Me  voy. 

FLORENTINA. — Te  vás,  ¿decís? 

ROSAURA. — Sí,  me  voy,  ¿quién  me  lo  prohibe? 

FLORENTINA. — Muy  bien,  muy  bien.  Te  vas,  decís?  Ta  bueno,  tá 
bueno,  y dejuramente  te  has  de  ir  con  este  sinvergüenza.  Está  bueno.  Siem- 
pre el  hambre  se  junta  con  la  gana  de  comer.  Pero  pa  poder  irte  de  esta  casa 
tenés,  primero  que  pagarme  lo  que  me  debés.  Diez  nacionales  que  te  empresté 
el  mes  pasao,  y que  te  estás  haciendo  la  olvidada  pa  no  pagármelos. 

ROSAURA. — Ahora  no  puedo,  el  mes  que  viene  se  los  mandaré. 

PIETRO. — No  vamos  a discutir  per  una  porquería  de  diez  pesos. 

Tome. 

FLORENTINA. — Bueno,  áura  pueden  mandarse  mudar  que  no  los  quiero 
ver  ni  en  caja’e  fósforos.  Y vos,  desagradecida  te  podés  llevar  todos  tus  tra- 
pos y el  mate  y la  bombilla  que  son  tuyos  y el  cuadrito  de  San  Antonio 
también  y estas  chancletas  que  no  son  mías,  aunque  yo  quede  descalza,  que 
algún  día  reconocerás  todo  el  mal  que  me  has  hecho.  Ingrata!  Desalmada! 

ROSAURA. — Venga  don  Pierto  a buscarme  a la  noche. 

PIETRO. — Está  bien.  Hasta  luego. 

ROSAURA. — No  deje  de  venir. 

PIETRO. — No  pierda  cuidao,  a las  ocho. 

ESCENA  VII 

FLORENTINA  y ROSAURA 

FLORENTINA. — Se  fué!  Que  cándidos  hay  en  la  tierra! 

ROSAURA.— Ja,  ja,  ja!  Y qué  zonzo.  Se  tragó  el  anzuelo! 

FLORENTINA. — El  italiano  es  como  bagre,  pica  en  cualquier  carnada, 
ja,  ja,  ja!. 

ROSAURA. — Vd.  fué  una  pava,  se  hubiera  quedao  con  el  vuelto. 

FLORENTINA. — Lo  pensé,  pero  estos  bichos  en  cuanto  desconfían 
son  más  ariscos  que  pato  chumbiao.  Ah!  en  cuanto  entró  al  boliche,  gritó 
fuerte,  como  pa  que  sintiera  el  chino  Joaquín  que  estaba  jugando  al  truco; 
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medio  iitro  de  duraznillo  y deme  el  vuelto  de  diez  pesos,  que  estoy  apurada* 
El  chino  en  cuanto  sintió  diez  pesos  paró  la  oreja  y me  preguntó:  de  qué 
pájaro  es  esa  pluma,  comadre?  Y yo  le  contestó:  de  calandria.  Enseguidita 
cayeron  qu’el  déspiumao  era  italiano. 

ROSAURA. — Ja,  ja,  ja  está  bueno. 

FLORENTINA. — Ché,  asómate  a la  puerta  a ver  si  cae  otro  misto  a 
la  trampa. 


\ ESCENA  VIII 

DICHAS  y ALMACENERO 

ALMACENERO. — Buenas  tardes,  doña  Florentina. 

FLORENTINA. — Buenas  tardes,  almacenero,  ¿qué  quiere? 
ALMAÓÉiNioijttU.' — Mire,  vengo  a decirle  que  los  diez  pesos  que  me 


entregó  son  falsos. 

FLORENTINA.— Qué  dice?  Son  falsos? 

ALMACENílRO. — Sí,  falsos,  mírelos.  Está  mal  la  firma  y el  papel  es 
más  grueso  y áspero,  tóquelos. 

FLORENTINA. — A ver. . . Y éste  también  es  falso? 

ALMACENERO. — Sí,  es  igual,  son  falsificados. 

FLORENTINA. — Bueno,  déjemelos,  luego  le  devolveré  los  diez  pesos, 
en  cuanto  venga  Manuel. 

ALMACENERO.- — Está  bien  y disculpe,  nó? 

FLORENTINA.— Al  contrario. 

ESCENA  IX 

FLORENTINA  y ROSAURA 

FLORENTINA. — Qué  te  parece?  Vos  que  decías  que  los  italianos  eran 
unos  otarios. 

ROSAURA.— Yo  no  era,  era  usted  la  que  decía. 

FLORENTINA. — Te  dás  cuenta,  ché,  tan  humilde  y tan  callao  y era  más 
traicionero  que  puñalada  de  indio.  ^Lo  que  es  de  aquí  en  adelante  no  entra 
en  esta  pieza  un  gringo;  de  la  puerta  no  más  le  echo  bufach  pa  que  reviente. 
Qué  canalla!  Formarle  el  cuento  a dos  pobrecitas  como  nosotras! 

ROSAURA. — Pero  que  bien  nos  fumó.  Cómo  se  reirá  a nuestras  cos- 


tillas. 


FLORENTINA. — No  quedarse  con  la  boca  torcida.  Y mira  lo  que  son 

las  cosas,  cuando  entró  y le  dije  que  me  era  cara  conocida Sabés  porque 

le  pregunté?  Porque  me  hacía  acordar  al  taño  Genaro. 

ROSAURA. — ¿Quién  era  el  taño  Genaro? 

FLORENTINA. — No  te  acordás?  Era  uno  que  cuando  hablaba  parecía 
que  lloraba.  Yo  sono  un  povero  padre  di  familia,  li  curo  per  la  madona  dil 
carmene  qui  soy  inocente,  y por  robar  22  pesos  degolló  sin  asco  a una 

familia. 


ESCENA  X 

DICHAS,  RANITA  y GOMENSORO. 

RANITA. — Buenas  tardes.  Pasá,  Gomensoro.  Como  le  vá,  doña  Flo- 
rentina, que  dice,  Rosaura.  Le  voy  a presentar  al  payador  Gomensoro.  La 
señora  Florentina. . . 

FLORENTINA. — Tanto  gusto  en  conocerlo. 

GOMENSORO. — Ramón  Gomensoro  de  Campoamor  tiene  el  gusto  de 
ponerse  a sus  órdenes  para  lo  que  guste  mandar. 

FLORENTINA— Gracias. 

RANITA. — La  señorita  Rosaura. 

ROSAURA. — Tanto  gusto. 

GOMENSORO. — Ramón  Gomensoro  de  Campoamor,  tiene  el  gusto  de 
ponerse  a sus  órdenes  para  lo  que  guste  mandar. 

FLORENTINA. — Tomen  asiento. 

GOMENSORO. — Con  su  permiso,  señora. 

ROSAURA. — Que  cuenta  de  nuevo,  Ranita? 

RANITA. — Nada,  iba  esta  mañana  p’al  laburo  cuando  me  encuentro 
con  este  amigo  y formamos  un  programa  de  farra  y ya  hemos  visitao  como 
-a  quince  familias.  Por  Barracas,  por  la  Boca,  por  Palermo. . . y ahora  aquí. 

FLORENTINA. — Y se  divierten? 
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RANITA. — Nunca  nos  hemos  divertido  tanto!  Tomamos  como  200  ma- 
tes, no  es  cierto,  ché?  Y hasta  en  algunas  familias  nos  convidaron  con  pan  y 
queso...  Qué  farra!  En  todas  las  casas  que  pisamos  lo  hacen  cantar...  Ché, 
porque  no  cantás  algo  pa  que  te  oigan?  Doña  Florentina  es  loca  pa  los 
<*antos  criollos  y Rosaura  en  cuanto  te  sienta  entonar  esos  tristes  que  vos 
sabés...  se  vá  a largar  a llorar.  Este  es  un  mirlo  que  canta  hasta  en  la 
mano.  Ustedes  no  lo  conocen?  Este  era  el  viejo  que  sacó  el  carnaval  pasado 
el  centro  criollo  “La  flor  de  la  pampa’*  o sea  “Los  desgraciados  matreros 
de  la  Boca” ...  y se  han  pelao  todos  los  premios.  Cuando  canta  Gomensoro, 
no  hay  cantor  que  se  le  arrime.  En  la  Boca  es  más  conocido  que  la  ruda  y 
en  Barracas,  nó  hay  perro  que  le  ladre.  Ché,  canta,  que  están  locas  por 
oirte,  no  es  cierto,  doña  Florentina? 

FLORENTINA. — Como  no, 

GOMENSORO. — No  puedo  cantar,  estoy  medio  afónico. 

RANITA. — Qué  hacés  afónico!  Si  tiene  una  voz  más  potente  que  no 
sé  qué...  Fijesé  como  será,  que  en  casa  de  doña  Luisa  tuvieron  que  cerrar 
la  puerta  pa  que  no  se  despertara  el  nene.  Cantá,  no  seas  rantifuso.  Ven? 
Este  podía  ser  orgulloso  y no  saludar  a nadie,  y es  más  modesto  que  un  par 
*de  botas  viejas. 

ROSAURA. — Cante  algo,  Gomensoro,  lo  escucharemos  con  gusto. 

RANITA. — No  vés?  Rosaura  ya  está  metida  con  vos.  Tiene  una  potra 

éste. 

GOMENSORO. — Es  que  sé  tantos  versos  , señorita,  que  no  sé  por  donde 
empezar. 

RANITA. — Porque  no  cantás  aquellos  versos  tuyos  dedicados  a Mu- 
sol  ino  ? 

FLORENTINA. — Por  Dios,  Ranita,  que  no  cante  nada  en  italiano,  qu<- 
a los  gringos  los  tengo  aquí. 

GOMENSORO. — Bueno,  voy  a cantar  las  golondrinas  de  Bequer,  las 
manyan? 

ROSAURA.  No. 

RANITA. — Son  macanudas. 

FLORENTINA. — Largúese,  entonces. 

GOMENSORO. — Volverán  las  -oscuras  golondrinas 
en  tu  balcón  sus  nidos  a colgar. 

Y otra  vez  con  el  ala  en  tus  cristales 
jugando,  jugando  llamarán. 

Pero  aquellas... 

ESCENA  XI 
DICHOS  y PANCHO 

PANCHO. — Buenas  tardes. 

FLORENTINA. — Buenas  tardes,  Pancho. 

RANITA. — ¿Cómo  te  vá? 

PANCHO.— ¿Bien,  y vos? 

RANITA. — Te  voy  a presentar  a Gomensoro...  Pancho  Gómez...  Go- 
mensoro. 

PANCHO.  Tanto  gusto. 

GOMENSORO. — Ramón  Gomensoro  de  Campoamor  tiene  el  gusto  de 
ponerse  a sus  órdenes  para  lo  que  guste  mandar. 

FLORENTINA. — Tomen  asiento,  acomódate,  Pancho. 

PANCHO. — Yo  he  venido  a interrumpir.  Sigan  cantando. 

RANITA.  Vas  a ver  como  canta.  Los  niños  piden  más.  Escuchó. 

GOMENSORO.- -Volverán  las  oscuras  golondrinas 
en  tu  balcón... 

ESCENA  XII 
DICHOS  y VENDEDOR 

VENDEDOR.-  Túrnate  e aquices,  quiere  comprar,  uva  fresca,  d urano  e 
pera.  Túrnate,  túrnate,  marchante. 

FLORENTINA— No. 

VENDEDOR. — E uva  fresca?  Trenta  el  kilo? 

FLORENTINA.— No.  ' • • 
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VENDEDOR.-— E dura  tío  e pera? 

FLORENTINA. — Que  no,  le  digo,  está  sordo? 

VENDEDOR.— Adió. . . 

ESCENA  XIII 

DICHOS  menos  VENDEDOR 

FLORENTINA. — Que  hombre  cargoso,  hay  que  decirle  cincuenta  ve 
es  que  no. 

RANITA. — Si  hubiera  estao  en  mi  casa,  le  tapo  un  ojo  de  un  botinaz  » 
Aguí  hermano,  que  vás  lindo. 

GOMENSORO. — Volverán  las  oscuras  golondrinas 
en  tu  halcón... 

ESCENA  XIV 
DICHOS  y EUGENIA 

EUGENIA. — Ché.  Rosaura,  vengo  de  una  escapadita  pa  decirte  que  no 
intranquila.  Duerme  el  nene  como  un  bendito  y todavía  no  se  ha  mojao 
iue  no  te  aflijás  y ni  te  pongas  nerviosa,  que  si  11  ora  te  vendré  avisar, 
luego  y que  se  diviertan. 

LANÍTA. — No  cantas  más? 

'OMENSORÜ. -No  puedo,  me  he  puesto  nervioso  con  estas  interrup- 

ciones^ nosotros  los  artistas  somos  así.  Señora:  Ramón  Gomensoro  de  Cam- 
pearnos tiene  el  gusto  de  ponerse  a sus  órdenes  para  lo  que  guste  mandar 
Señorita:  Ramón  Gomensoro  de  Campoamor  tiene  el  gusto  de  ponerse  a su- 
órdenes  para  lo  que  guste  mandar.  Señor:  Ramón  Gomensoro  de  Campo 
amor,  ele.,  etc, 

RÁNITA. — Bueno,  chau,  hasta  otro  día. 

FLORENTINA.-  Adiós  Ranita,  hasta  cuando  gusten. 

RANETA. — Este  es  un  talento! 

ESCENA  XV 

FLORENTINA,  ROSAURA  y PANCHO 

FLORENTINA. — Presumido  el  Mandinga  ése. 

PANCHO. — No  lo  conocen?  Este  negro  es  un  lince  de  primera.  Tiene 
mas  entradas  en  el  Departamento  que  plumas  un  avestruz,  desde  que  le  dió 
en  los  comités  las  vá  de  mozo  bien.  Y Vd.  que  cuenta. 


por  hacer  banca 
Rosaura? 


ROSAURA.  Ya  lo  vé. 

FLORENTINA. — Hoy  estuvimos  hablando  de  vos. 

PANCHO.  Sí?  Y qué  decían? 

FLORENTINA.- TSe  lo  digo,  ché,  Rosaura?  Dice  Rosaura... 

ROSAURA.— -Yo  no  he  dicho  nada. 

FLORENTINA. — Dice  Rosaura,  que  vos  sos  muy  vivo,  que  la  vas  de 
enamorao,  que  decís  que  la  querés,  pero  que  no  ñas  sido  capaz  de  regalarle 
ni  siquiera  un  alfiler.  Y tiene  razón.  Todos  modos,  a vos  una  carterita,  un 
relojito,  que  te  cuesta?  Nada!  Lo  punguías! 

PANCHO. — Es  cierto,  Rosaura? 

FLORENTINA,— -Es  que  vos  le  has  tomao  miedo  a la  cana.  Hace  como 
dos  meses  que  no  te  conozco  una  hazaña. 


ESCENA  XVI 
DICHOS  y ENRIQUE 

ENRIQUE.—  Buenas  tardes. 

F LORE NT IN A. — Buenas  tard e s . 

ENRIQUE. — Digamé,  señora,  no  sabría  decirme  si  vive  en  esta  cuadra 
•doña  María,  la  lavandera? 

FLORENTINA. — Doña  María,  la  lavandera?  No  conozco.  Cómo  es  ella? 

ENRIQUE.— Es  una  señora  baja,  entrada  en  carnes  y que  tiene  dos 
hijas,  la  mayor  se  llama  Justina,  de  ojitos  negros,  muy  simpática. 

FLORENTÍXTV.— No  caigo  quien  pueda  ser.  Y vos,  Rosaura? 

ROSAURA.  Tampoco. 

PANCHO.— Ah,  sí,  ya  sé  quien  es!  Una  media  gorda,  y que  lava  para 
.afuera,  no? 


ENRIQUE. — Efectivamente. 

PANCHO.— Sí.  ya  sé;  pero  se  ha  mudao.  Mire,  camine  quince  cuadras, 
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y al  llegar  a aquel  farol,  dobla  a la  izquierda  y camina  cuatro  más,  y en  li- 
mitad de  la  cuadra  va  a ver  un  portón  verde,  entra  y allí  vive  doña  María» 
fe  lavandera,  con  sus  dos  hijas. 

ENRIQUE. — Muchas  gracias. 

PANCHO. — No  hay  de  qué. 

ENRIQUE. — Servidor  de  ustedes. 

FLORENTINA. — Adiós!  Pañete  con  cascabel  Qué  le  sacaste? 

ESCENA  XVII 

DICHOS  menos  ENRIQUE 

PANCHO. — Un  bobo  y con  cadenita  de  oro.  Tome,  Rosaura,  se  L 

regalo. 

ROSAURA. — ¿Y  para  qué  lo  quiero? 

FLORENTINA. — Agárralo  zonza. . . 

PANCHO. — Tonieló,  se  lo  ofrezco  en  serio... 

ROSAURA.— Se  lo  agradezco. 

PANCHO.— No  lo  quiere? 

ROSAURA. — No. 

PANCHO. — Usted  no  pierde  ocasión  de  desairarme.  ¿Por  qué  es  asi' 
conmigo,  digamé? 

FLORENTINA. — De  inocente  nomás. 

PAN  CHO.— ¿ Inocente  ? 

FLORENTINA. — Y como  no!  No  estás  viendo  que  le  están  poniendo  e: 
«ledo  en  la  boca  y no  muerde...  como  pa  despreciar  regalos  estamos... 
Dame! ó a mí? 

PANCHO. — Entonces  no  lo  acepta?  T omeló,  que  tal  vez  alcance  para 
comprar  puntillas  y adornar  la  soberbia  de  una  ramera. 

ROSAURA. — Aura  vengo. 

FLORENTINA. — ¿Dónde  vas? 

ROSAURA.— A buscar  el  nene. 

ESCENA  XVIII 
FLORENTINA  y PANCHO 

FLORENTINA.- — Te  dejó  con  el  fósforo  prendido. 

PANCHO. — Dejelá  nomás,  ya  me  lo  han  de  pagar.  No  es  otro  que 
Manuel  el  que  la  ha  enseñao  a odiarme. 

FLORENTINA.— Manuel  solo  habla  bien  de  vos. 

PANCHO. — Y entonces  porque  Rosaura  es  tan  mala  conmigo,  que  ra- 
zón tiene  para  humillarme  vuelta  a vuelta?  A mí,  que  talvez  sea  el  único 
hombre  que  le  ha  háblao  en  su  vida  con  tanto  respeto,  que  hasta  me  tiemblan 
los  labios  de  miedo  a un  reproche,  que  tengo  solo  ideas  buenas  para  con  ella, 
<gne  no  sé  cómo  hacer  pa  que  me  míre  en  los  ojos,  adentro,  en  lo  más  hondo, 
y se  convenza  de  una  santa  vez  que  entoavía  hay  en  mí,  cosas  grandes, 
cosa b de  hombre;  claro,  me  ha  mirado  siempre  por  afuera,  y ha  visto  que  soy 
como  todos,  con  más  o menos  mañas  pa  la  punga,  que  pelea  si  lo  apuran. 
Pero  el  día  que  ella  vea,  que  puedo  ser  gente,  que  sé  cortar  de  raiz  los  vicios 
y que  mi  corazón  tá  lleno  de  buenos  sentimientos,  usted  verá,  doña  Flo- 
rentina, que  Rosaura  rae  querrá  como  a ninguno. 

FLORENTINA. — Mirando  bien,  ché...  la  mujer  es  un  bicho  curioso, 
no?  Cuando  se  enamora  de  uno,  desprecia  a los  demás,  como  si  todos  no 
fueran  iguales.  Y que  Rosaura  quiere  a Manuel  no  hay  vuelta  que  darle 
al  queso,  se  le  ha  prendido  como  saguaypé.  Ché,  apropósito,  no  has  visto 
a Manuel  por  ahí?  Hace  dos  días  que  no  viene.  En  qué  anda? 

PANCHO. — Anoche  en  compañía  con  el  tuerto  y el  golpiau  pegaron 
un  golpe  en  una  casa  particular.  El  golpiau  hizo  de  campana. 

FLORENTINA. — ¿De  veras?  ¿Y  cómo  les  fue? 

PANCHO. — Se  pusieron  las  botas. 

FLORENTINA. — Lindo  nomás! 

PANCHO. — No  leyó  en  La  Prensa?  Encanaron  al  gallego  y otros  más 
por  sospechas. 

FLORENTINA. — Querés  que  te  diga  una  cosa  pa  tu  bién? 

PANCHO.— ¿Qué? 

FLORENTINA— Denuncíalos,  la  comisaría  está  cerca. 

— 18  — 


PANCHO.— Lo  he  pensao. 

FLORENTINA. — Claro!  Manuel  se  moría  una  cana  que  hay  para  rato 
y vos  te  hacés  dueño  de  la  casa  como  por  encanto.  Hacelo,  no  seas  zonza). 
”s  lo  único  pa  conseguir  el  cariño  de  Rosaura. 

PANCHO. — Sí,  pero  y el  tuerto  y el  golpiau? 

FLORENTINA. — Cuando  éste  empuja,  ché,  la  conciencia  duerme  y no 
ti^ne  oidos. 

PANCHO.— Tá  bueno! 

FLORENTINA. — Te  vás?  Qué  vas  a hacer? 

PANCHO. — La  conciencia  duerme  y no  tiene  oidos. 

FLORENTINA. — Pobre  Pancho!  Al  fin  le  dao  un  consejo  que  me  lo 
ha  de  agradecer.  En  fin,  en  éste  mundo  redondo,  el  que  no  nada,  se  vá  al 
íondk. .Tomaremos  mate.  Se  me  ha  apagao.  Volverán  las  oscuras  golondrinas 
en  til  balcón  sus  nidos  a colgar,  y los  nueve  pesos  del  italiano,  esos,  esos-  no 
volverán. 

ESCENA  XIX 

ROSAURA  y FLORENTINA 

ROSAURA— ¿Se  fué? 

FLORENTINA. — Sí. 

AURA. — Le  preguntó  por  Manuel? 

IRENTINA. — Pero  si  soy  olvidada,  creerás  que  ni  se  me  ocurrió 
preguntarle  por  Manuel?  Qué  dice  doña  Eugenia? 

ROSAURA. — Tiene  unos  sesenta  pesos  en  la  cartera,  a mí  me  dió 
cinco.  Tomelós. 

FLORENTINA..— Ché,  y éste  macaquito  no  se  despertó? 

ROSAURA. — Ni  bien  llegué.  Dónde  está  el  chiche? 

FLORENTINA. — Mirá,  mírá,  como  juega  con  sus  patitas.  Ricura,  de 
quien  es  usted?  De  su  mamita  o de  su  abuelita?  Que  extraño  que  no  hable! 

ROSAURA. — Digalé  que  es  de  papaíto  solo. 

FLORENTINA. — Mirá,  mirá,  como  se  ríe,  parece  comprender. . . Diga- 
mé,  ratoncito  de  Dios,  de  quien  es  esa  ricurita  que  parece  un  porotito?  Y se 
ríe,  mirá  como  se  ríe.  Es  un  ángel. 

ESCENA  XX 
DICHOS  y MANUEL 

MANUEL. — ¿Cómo  te  vás,  Rosaura? 

ROSAURA— ¡Manuel! 

FLORENTINA. — Dichosos  los  ojos  que  te  ven. 

MANUEL. — ¿Cómo  te  vá,  vieja?  ¿El  nene? 

ROSAURA. — Bueno,  ¿n,o  le  dás  un  beso? 

MANUEL. — Ah,  sí!  Están  tomando  mate,  demen  uno... 

FLORENTINA. — ¿Y  por  qué  cerraste  la  puerta? 

MANUEL. — Salga,  vieja,  como  quien  no  quiere  la  cosa  y fíjese  si  vé 
algún  extraño.  En  el  boliche  me  pareció  ver  un  pescao. 

FLORENTINA.— ¿A  ver? 

MANUEL. — Tomá,  guardá  todo  esto.  Es  moneda,  4.000  pesos. 

ROSAURA. — Otra  vez,  Manuel? 

MANUEL. — Y qué  querés,  mi  hija.  Hace  tres  días  que  veníamos  cam- 
paneando el  golpe.  Y se  nos  presentó  a pedir  de  boca.  Fíjate  que  se  fuerom 
todos  al  teatro  y dejaron  la  casa  sola.  Entramos,  sin  cumplimientos  y sin 
hacer  daño  trabajamos,  no  nos  alzamos  con  la  casa  porque  era  muy  pesada. 
Fíjate  que  el  tuerto  se  llevó  unos  cubiertos  de  plata. 


ROSAURA. — ¿Y  por  dónde  salieron? 

MANUEL. — Por  donde  sale  la  gente.  Fué  un  trabajo  de  arte. 

FLORENTINA— No  hay  nadie. 

ROSAURA. — Y decime,  y en  la  esquina  no  habría  agente,  no  los  vió 
nadie? 

MANUEL.— ^Quien  estaba  de  facción  era  el  chino  Pérez,  con  200  grullos 
cierra  el  pico.  Pero  esconde  ese  paquete  dentro  de  un  botín  viejo  que  no  hay 
que  jugar  con  fuego. 

FLORENTINA. — Supongo  que  ahora  me  podré  comprar  algún  generito 
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celeste  pa  hacerme  un  batón? 

MANUEL. — Sí,  vieja,  todo  lo  que  quiera,  y Rosaura  también  y has; 
al  botija  le  compraremos  una  cuna  de  esas  que  son  forradas  y que  tiene 
muchas  cosas  lindas  y de  lujo...  Y ese  mate? 

FLORENTINA. — Ah,  es  cierto,  se  me  olvidaba!  También  vos  caés  con 
cada  carnada  que  la  dejan  a una  como  atorada. 

MANUEL. — Haga  prontito,  traigo  una  sed,  sed  de  todo,  de  estar  coa 
ustedes,  de  conversar...  no  ha  dicho  papá  todavía  el  nene? 

ROSAURA.— No. 

MANUEL.— No? 

ROSAURA.— No!  Ni  mamá! 

MANUEL. — Como  le  cuesta,  que  raro,  nó?  Mañana  cumple  catorce 
meses  y a los  catorce  meses. . . No  será. . . 

ROSAURA.— Calíate. 

MANUEL.— ¿Por  qué? 

ROSAURA. — Sé  lo  que  ibas  a decir,  no  hablés. 

MANUEL. — Sabés  lo  que  iba  a decir?  Entonces?  Si  es  mudo. 

FLORENTINA.— Toma.  Como  a vos  te  gusta,  amargo. 

MANUEL. — Porque  es  hoja  de  mi  planta,  no  es  cierto,  Rosaura?  Yo¿ 
que  vivís  bajo  mi  sombra  nunca  me  has  dicho  lo  amarga  que  es  mi  se-- 
mila. 

FLORENTINA. — Qué  semilla,  ché? 

MANUEL— Nada. 

FLORENTINA. — Y qué  decías  que  yo  no  comprendí  una  papa? 

ESCENA  XXI 
DICHOS  y RANITA 

RANITA.— Ché,  Manuel. 

MANUEL— ¿Qué  hay? 

RANITA. — Espianta  que  te  van  a encañar. 

MANUEL.— ¿Qué  decís? 

RANITA. — Pancho  Gómez  te  ha  denunciao.  Espiantá. 

MANUEL.— ¿Cómo? 

FLORENTINA. — No  mintás,  ché,  no  vengás  aquí  con  cuentos. 

RANITA. — Mirá,  mandó  al  Noy  con  una  carta  a la  comisaría,  la  dejó 
y espiantó.  En  la  que  le  decía  que  vos,  el  tuerto  y el  golpiau  eran  los  autores 
del  robo  de  la  calle  Uruguay;  más  claro  echale  agua.  Yo  estaba  en  otra  mesa 
cuando  Pancho  la  escribía,  pero  como  me  hacía  el  dormido  no  me  descon- 
fiaron. Espiantá  rápido  que  te  engallolan.  Chau. 

ESCENA  XXII 
DICHOS  menos  RANIJA 

ROSAURA. — Andate,  Manuel,  no  perdás  tiempo. 

MANUEL. — Pancho  denunciarme!  No  puede  ser! 

ROSAURA. — Andate,  dejate  de  reflexiones.  Andate. 

FLORENTINA. — El  oficial  está  en  la  esquina. 

ROSAURA. — Salta  el  cerco. 

MANUEL. — Bueno.  Adiós.  Yo  me  voy  a Avellaneda,  que  la  vieja  re- 
bata si  hay  novedades.  Vos  quédate  tranquila  y si  el  nene  habla  me  mandas 
p,visar.  Adiós,  vieja.  Pobrecito!  Llevámelo  mañana. 

ESCENA  XXIII 
DICHOS  y PANCHO 

PANCHO. — ¿Cómo  te  vá,  Manuel? 

MANUEL. — ¿Vos  aquí?  Que  bien  la  has  hecho.  Te  felicito. 

PANCHO.— ¿El  qué? 

MANUEL. — Me  has  denunciao. 

PANCHO.— ¿Yo?  ¿De  qué?... 

MANUEL. — Ya  nos  hemos  de  ver  las  caras,  dejá  no  más.  Esta  ir.  i 
la  debés. 

PANCHO. — No  digás;  mirá  que  susto  le  tengo  al  miedo  que  estoy 
temblando. 

ROSAURA. — Andate,  Manuel,  sálvate. 

FLORENTINA— Golpiaron. 
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ROSAURA. — Escápate,  Dios  mío! 

MANUEL. — Te  voy  a matar,  traicionero.  No  llorés,  Rosaura. 

ROSAURA. — Y usted  era  el  que  decía  que  su  corazón  estaba  lleno  d¿ 
buenos  sentimientos? 

FLORENTINA.— La  policía! 

PANCHO. — Limpíese  esas  lágrimas,  no  quiero  verla  llorar  y menos  por 
mí.  Usted,  que  me  ha  odiao  desde  el  día  que  le  dije,  más  humilde  que  un 
perro,  que  la  quería  como  a naides  había  querido,  le  voy  a enseñar  con  que 
moneda  pago  a la  que  siempre  despreció  el  primer  cariño  de  mi  vida.  Ingrata! 
Vieja,  no  tenga  miedo,  abra  la  puerta  nomás. 

ESCENA  XXIV 
DICHOS  y OFICIAL 

OFICIAL. — Nadie  se  mueva. 

PANCHO. — Ya  sé  a quien  viene  a buscar:  a Manuel  Flores.  Yo  soy. 

OFICIAL. — Usted  es  Manuel  Flores? 

PANCHO. — Sí,  yo  soy  Manuel  Flores,  o Pedro  Puentes,  o Serafín  Fer- 
nández, alias  el  chino  Manuel.  Aquí  estoy,  llevemé.  Yo  fui  el  del  golpe  de  la 
Calle  Uruguay. 

OFICIAL. — Caminá.  Ya  sabía  yo  que  te  iba  a capturar.  Ustedes  luega 
pasen  por  la  comisaría,  han  oído? 

ROSAURA. — Muy  bien. 

PANCHO. — Vieja,  un  día  que  se  acuerde  de  mí,  visitemé.  Conver- 
saremos. 

FLORENTINA. — No  me  he  de  olvidar. 

OFICIAL. — Caminá,  caminá. 

ESCENA  XXV 

MANUEL,  ROSAURA  y FLORENTINA 

ROSAURA. — Aura,  Manuel,  aura  andate. 

MANUEL.— Adiós. 

ESCENA  XXVI 

ROSAURA  y FLORENTINA 

ROSAURA. — Ya  se  salva,  ya  se  salva.  Ya  saltó  el  paredón  viejo,  cruzó 
la  esquina.  Ya  se  salvó,  al  fin  respiro.  Gracias  a Dios. 

FLORENTINA. — Pobre  Pancho,  se  lo  llevan,  pobrecito.  Ese  sí  que  es 
gaucho,  es  de  los  míos,  es  de  mis  tiempos!  Aura  estás  contenta  porque  se 
salvó  Manuel.  Y no  te  dá  pena  ver  al  pobre  Pancho  que  vá  preso,  a sentir 
el  frío  del  olvido,  por  vos,  por  ustedes. 

ROSAURA. — Hagásé  la  afligida  nomás,  como  si  no  supiera  que  el  mes 
que  viene  hay  elecciones. 

FLORENTINA— Ah ! 

ROSAURA.— ¿Adónde  vá? 

FLORENTINA. — A lo  de  Ga^ghi.  Esta  vez  no  me  importa  que  sea 
gringo. 


TELON 


LA  TAPEMA 

Comedia  dramática  en  un  ado,  original  de  Alberto  Novion 


Doña  Anacida 
Margarita 
Don  Indalecio 
Bonifacio 
.Luciano 


PERSONUKS 

Un  sargento 
Un  dependiente 
Peón  I. 

Peón  2. 

Antonio 
Un  italiano 


ACTO  UNICO 

^izquierda,  rancho  con  puerta  y ventana  practicable,  al  lado  de  la  puerta 
un  banco  de  piedra,  un  ombú  frondoso;  en  medio  foro,  aigihe  muy 
viejo  con  su  correspondiente  roldana,  etc.,  etc.  Derecha  sauce, 
telón  foro  llanura,  un  palenque.  Sillas,  banco  largo,  bolsas  de  arpillera, 
ropa,  etc.,  etc.  Al  levantarse  el  telón,  doña  Anacleta  y Margarita  salen 
del  rancho  con  un  aparador  pobre,  Don  Indalecio  sentado  en  el  banco 
de  piedra. 

ESCENA  I 

Doña  ANACLETA,  MARGARITA  y Don  INDALECIO 

ANACLETA. — Despacito  ché...  que  me  vas  a hacer  trompezar;  déjalo 
aquí  no  más,  (dejan  el  aparador)  güeno,  aura  rejunta  todos  los  tachos  de 
;la  cocina  y los  ponés  dentro  e la  bolsa. 

MARGARITA. — Está  bien.  (Váse  por  la  izquierda). 

ANACLETA. — -¡Jesucristo!,  no  sé  cuándo  acabará  este  laberinto.  (Vá- 
se rancho). 

ESCENA  II 

Don  INDALECIO  y LUCIANO 

LUCIANO. — Ya  estoy  de  güelta. . . Los  carreros  de  don  Morales  están 
atando,  dentro  de  dos  horas  a más  tardar  estarán  aquí.  Pasé  por  lo  de  doña 
Margarita  y le  manda  memorias;  ¡viera  como  se  lamenta  la  pobre  vieja! 
Empezó  a hablar  de  ingratitudes  y...  qué  se  yo,  y cuando  terminó  en  decir 
que  usté  era  uno  de  los  vecinos  más  apreciaos  del  pago,  balanceó  la  cabeza  y 
■ vide  que  dos  lagrimones  se  le  desprendían  de  los  ojos...  ¡Pobre  doña 
Margarita!  (Don  Indalecio  se  incorpora).  Güeno,  ¿ya  no  queda  más  que 
vender?  (Don  Indalecio  hace  señal  con  la  cabeza  que  no  y hace  mutis  por 
derecha).  Entonces  yo  voy  a preparar  mis  pilchas.  (Váse  izquierda). 

ESCENA  III 

MARGARITA  de  foro  izquierda  con  una  jaula.  Tiempo  indicado.  Doña 

ANACLETA 

MARGARITA. — Pipí...  pipí...  cantá  zonzo.  (Engancha  la  jaula  en  el 
ombú).  ¿No  querés  cantar?  canalla,  no  te  voy  a poner  más  bizcochitos. 

LUCIANO. — (De  interior  izquierda).  Ché,  Margara,  vení  un  inoment-ito, 
bacé  el  favor,  ¿querés? 
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MAÜGARITA.— - No  quiero,  dejame  tranquila. 

LUCIANO.-— .(De  interior).  Vení,  no  seas  mala. 

MARGARITA. — ¡Oh!  Deja  ese  ternero  quieto,  que  nadie  te  mandó' 
que  lo  desataras,  ¿no  querés?  Ahora  vás  a ver,  se  lo  voy  a contar  a mamita. 
(Váse  corriendo  puerta  rancho  y grita).  Mamita,  venga  corriendo  a ver  lo 
que  está  haciendo  Luciano. 

ANACLETA. — (Sale  apurada  del  rancho,  con  bolsa  llena  de  ropa). 
¿Ande  está  ese  condenao?  (Deja  la  bolsa  gritando).  Luciano,  pero  Luciano, 
dejárae  enseguida  ese  ternero  como  lo  encontrastes.  ¿No  me  oís  que  te  estoy 

hablando? Mirá  que  si  voy  áhi  y te  agarro,  no  te  dejo  una  costilla  sana, 

por  sin  vergüenza  y mal  enseñan.  (Volviendo).  ¡Qué  gente,  Dios  mío,  qué 
gente!  Entuavía  van  acabar  por  volverme  loca,  (a  Margarita).  ¿Ya  arreglas- 
te los  tachos  tte  cocina? 

MARGARITA. — No  falta  más  que  vengan  los  carros  y se  los  lleven. 
ANACLETA. — ¿Y  tu  padre,  dónde  se  metió? 

MARGARITA. — Recién  estaba  aqñí;  habrá  ido  a rejuntar  esos  terneros 
y la  lechera  que  ha  vendido,  no  tardarán  en  venir  los  peones  para  airearlos. 
ANACLETA. — ¡Ah!  Ohé,  ¿viste  cómo  quedó  mi  vestido  colorao?  Hecho 

fcna  calamidad.  (Saca  el  vestido  de  dentro  una  bolsa).  Pijáte,  destiñe  todo 
y eso  que  el  gayeguete  me  garantió  que  éra  artículo  de  primera  calidad, 
pnrita  lana. . . dejá  no  más  que  lo  Vea. 

MARGARITA .— ¿ Encogió  ? 

ANACLETA. — Claro  qu’eucogió.  ¿Por  si  acaso  yo  tengo  esta  cinturita? 
MARGARITA. — ¡Ah!  ¿Sábe  una  cosa  mamita?  Para  mí  que  el  jilgue- 

rito  se  me  muere. 

ANACLETA.— -¿Qué  tiene? 

MARGARITA. — (Descolgando  la  jaula).  ¡Yo  no  sé!  Hace  dos  días  que 
no  canta,  f ; lo  pasa  todo  el  día  acurrueadito  y triste...  mireló.  ¿Qué  tendrá? 

ANACLETA. — ¿A  ver?  ¡Ah,  sí! . . . Ya  sé  lo  que  tiene,  el  grano. . . ¿Que- 
té s que  se  lo  reviente? 

MARGARITA. — ¿Y  si  se  muere? 

ANACLETA. — ¡Lo  enterramos!,  que  más  quiere...  yo  se  lo  reviento. 
(Saca  el  jilguero  de  la  jaula  a Margarita).  Yo  soy  dotora  en  estas  cosas. 

MARGARITA. — Despacito,  mamita,  despacito;  no  lo  vaya  apretar  mu- 
cho. 

ANACLETA. — Quedáte  quieta  muchacha. 

MARGARITA. — Es  que  lo  vá  ahogar. . . despacito. 

ANACLETA. — (Enseñándole).  Pijáte  como  tiene  inchao,  es  el  grano. 
MARGARITA. — ¡No  lo  aprete  mucho! 

ANACLETA. — ¡Ya  está!  (Le  pone  un  poco  de  saliva  con  el  dedo).. 
MARGARITA. — ¡Por  fin!  ¡Ya  se  salvó!  (Hace  un  gesto  de  asombro 
at  mirar  a izquierda  y con  las  manos  le  tapa  los  ojos  a doña  Anacleta).  Mar 
mita,  si  adivina  quién  está  le  doy  una  cosa? 

ANACLETA. — No  caigo...  ¿El  gayeguete  de  la  tienda? 
MARGARITA.™ Frío . . s frío . . . muy  frío. . . 

ANACLETA. — ¿Doña  Mariquita? 

MARGARITA. — Caliente . . . caliente . . . 

ANACLETA. — (Impaciente).  Soltáme,  dejáme  ver  quien’és... 

ESCENA  IV 

DICHOS,  BONIFACIO  y ANTONIO,  esperando  si  adivina  doña  ANACLETA 
MARGARITA. — No,  señora,  adivine. 

ANACLETA. — ¿Antonio,  el  hijo  de  don  Gregorio? 

MARGARITA. — ¡Se  quema!...  ¡Se  quema!... 

ANACLETA. — (Con  entusiasmo).  ¿M’híjo  Bonifacio? 

MARGARITA.-— ¡Se  quemó!!  (Saca  las  manos). 

ANACLETA. — ¿Dónde’stá  m’hijo  querido? 

BONIFACIO. — ¡Vieja!!  (Se  abrazan,  Doña  Anacleta  deja  escapar  eí 
pájaro). 

MARGARITA. — ¡Ay!  ¡Mi  jilguero!  Agarreló,  Antonio,  agárrelo.... 
ANACLETA. — Dejálo,  muchacha,  sentáte  Bonifacio,  (Le  ofrece  ¡una 

silla). 


MARGARITA.— -¡Oh!,  se  vá,  allí  está.  Agárrelo  Antonio...  (Vánse  los 
ios  por  la  derecha  como  queriendo  agarrar  al  jilguero). 

ESCENA  V 

Doña  ANACLETA  y BONIFACIO 

ANACLETA. — ¡Si  vieras  qué  alegrón  siento  al  verte!  (Se  sientan). 

BONIFACIO.-  ¡Qué  revolución! 

ANACLETA. — ¡¡Vieras  qué  trastornos.  Parece  que  ano  no  tuviera  na- 
:1a  y nunca  se  acaba  de  acomodar!! 

BONIFACIO. — Y,  ¿siempre  se  ván  por  lo  de  Morales? 

ANACLETA. — ¿Qué  otro  remedio  nos  queda?  Bastante  hace  por  noso- 
tros, sin  ninguna  obligación.  ¿Pero  decíme,  y cómo  te  vá?  ¿Estás  contento? 
Diban  pa  tres  meses  que  no  te  veíamos! . . . 

BONIFACIO. — Yo  estoy  bien,  sólo  que  los  extraño;  que  no  me  puedo 
acostumbrar  lejos  de  ustedes. 

ANACLETA.  ¡Y  nosotros!...  ¿Te  mejorastes,  de  la  tos?  ¿Tomastes 
la  tizana  que  te  recomendé? 

BONIFACIO. — No  hablemos  de  mí...  ¿Y  tata? 

ANACLETA.  Pobre  Indalecio.  ¡Si  vieras  que  cambiao  está!  Le  dá 
mucha  pena  el  tener  que  abandonar  este  campo.  Dende  que  recibió  la  primera 
•carta  del  Comesario,  anda  hecho  un  loco;  triste,  despreocupao,  le  hablás 
...y  no  te  contesta,  o de  no,  te  sale  con  nn  disparate. 

BONIFACIO. — ¡Pobre  mi  viejo! 

ANACLETA. — Pobre  Indalecio.  ¡Si  vieras  se  había  dormido  y en  un  re- 
depente pegó  un  brinco  como  si  Thubieran  pinchao  con  una  picana,  y en- 
seguida le  empezaron  a temblar  las  piernas.  “¿Te  sentís  mal  Indalecio?”,  le 
pregunté...  “Usté  cáyese  la  boca  y duerma’',  me  contestó  medio  enojao. 
Dispués  picó  tabaco  y empezó  a fumar...  fíjate  cómo  habrá  íumao  que  yo 
tuve  que  levantarme  y abrir  la  ventana  porque  el  humo  me  “augaba”  y me 
daba  tos...  Decime,  Bonifacio,  ¿no  es  una  injusticia  lo  que  hacen  con 
nosotros?  Dispués  de  vivir  tantos  años  en  este  rancho,  nos  echan  con  el 
sólo  “pretesto”  de  que  aquí  van  a poner  la  estación  del  tren ...  y ese  es 
nada  más  que  un  capricho  d’ése  yonis  d’iantiojera. . . porque  muy  bien  la 
podían  hacer  del’otro  lao  del  arroyo.  ¿No? 

BONIFACIO. — Ellos  saben  lo  que  hacen,  vieja,  para  eso  Compraron 
el  campo. 

ANACLETA. — ¡Qué  van’ha  saber  si  son’unos  brutos!  Se  güelven  puros 
garabatos  en’un  papel  estiráo;  se  pasan  el  día  estudiando  el  terreno  y ha- 
blando el  yonis,  eso  es  todo  lo  que  saben  hacer.  Tu  padre  que  nunca  estudeó 
en  libros  conoce  el  campo  mejor  qu’eyos,  sin  usar  tantas  macanas,  como 
la  dé  ponerse  antiojera. 

BONIFACIO. — ¿Y  el  viejo  de  mí  qué  dice?  ¿Siempre  me  nombra  coa 
desprecio? 

ANACLETA. — No.  (Ocultando  la  verdad).  No  creas. 

BONIFACIO. —Dígame  la  verdad,  ¿siempre  me  guarda  rencor? 

ANACLETA. — (Queriéndose  safar  de  la  pregunta).  Este...  ¿Dónde  se 
habrá  metido  Margarita,  pa  que  te  cebe  unos  matéóitos? 

BONIFACIO.— Déjela  a Margarita,  conversemos  nosotros.  ¿Qué  dice 
■de  mí  el  viejo? 

ANACLETA. — Cay  ate...  Los  otros  días  pasó  una  cosa,  que  me  dio 
risa  y rabia,  porque  no  era  pa  tanto. 

BONIFACIO— Cuénteme,  vieja,  ¿qué  pasó? 

ANACLETA. — ¿Te  acosdás  d’ese  queso  de  olor  juerte  que  me  man- 
daste de  regalo?  Giieno,  a mí  me  dió  por  rayar  un  poco  y ponerlo  en  la  sopa. 
¡No  Hiubiera  hecho!  Ni  bien  lo  probó  agarró  el  plato  y lo  tiró  contra' al 
suelo,  y dijo:  “Esta  sopa  ji'ede  a gringo,  vos  me  querés  envenenar”...  y 
salió  hecho  una  juria  de  la  cocina.  Vos  sabés  qu’él  odea  a los  extranjeros. 

BONIFACIO.  ¿Pero  dígame,  vieja?  ¿Estos  disgustos  de  ahora  no  le 
han  puesto  el  corazón  más  blando? 

ANACLETA. — ¿Por  qué  decís  eso? 

BONIFACIO. — Porque  quiero  evitar  que  ustedes  vayan  a vivir  a casa 
¡de  don  Morales,  que  no  es  más  que  un  amigo;  es  más  propio  que  vengan 

— 2A  — 


a mi  chacra;  estar  todos  juntos,  tranquilos,  contentos,  como  siempre  hemos 

vivido. . . 

ANACLETA. — Ya  lo  creo  que  sería  lindo,  pero... 

BONIFACIO— ¿Pero  qué? 

ANACLETA. — ¡Si  vos  no  te  hubieras  casao  con  una  italiana!  Por  mi 
no,  eh?  ¡ Qu’espera.nza!  Son  cosas  del  destino  que  no  se  pueden  remediar 
Pero,  como  Indalecio  tuvo  siempre  esas  ideas... 

BONIFACIO. — ¡Y  tan  bueno  que  es  el  pobre! 

ANACLETA. — Cuando  la  nombran  se  tapa  los  oídos...  “¿Pascua' 
Rubatini?”  A mí  no  me  suena  tan  mal...  ni  parece  nombre  de  gringa. 

BONIFACIO. — Mire,  vieja,  yo  vengo  a hacer  mi  última  tentativa,  ti- 
biaré con  el  viejo  y si  es  preciso  humillarme,  me  humillaré;  porque  dese- 
que vengan  a vivir  todos  a mi  chacra.  ¡Es  muy  triste,  vieja,  para  mí,  v 
a mi  familia  refugiarse  en  casa  de  un  extraño! 

ANACLETA. — ¡Yr  si  vieras  las  ganas  que  tengo  en  conocer  a tu  gringa  ! 
¿Es  linda,  y limpia,  ché? 

BONIFACIO. — Limpia,  buena  y trabajadora.  Lo  principal  para  hace: 
feliz  a un  hombre  como  yo...  Ella  también  quiere  conocerla. 

ANACLETA. — ¡ Pobrecita! . . . Giieno,  entonces  habla  con  el  viejo;  él 
está  muy  cambiao,  ¿sabés?  Y puede  que  le  dé  por  perdonarte;  no  descanse ~ 
hasta  que  consienta ...  Ah ! Ayí  viene.  (Se  levanta).  Los  dejo  solos,  es  mejor 
sinó  v’a  decir  que  soy  yo  la  que  te’aconsejao.  (Imitando  la  escena  de  Marga 
rita  y Antonio).  Por  aquí  voló  el  jilguero...  por  aquí  voló,  (a  Bonifacio) 
No  descansés  hasta  que  te  perdone,  (al  jilguero).  Ayí,  ayí  está;  (a  Bonifacio) 
Los  dejo  solos...  Por  aquí  voló...  Me  voy  Bonifacio...  Ayí  está,  ayí  est 
(Váse  por  izquierda). 

ESCENA  VI 

BONIFACIO  e INDALECIO.  Tiempo  indicado  Doña  ANACLETA 

BONIFACIO. — (Descubriéndose  y con  humildad).  La  bendición,  tat- 
(Don  Indalecio  sin  hacer  caso,  adelanta  hasta  cerca  de  foro  izquierda.  Supli- 
cando). ¿Tata,  se  vá  sin  darme  su  bendición? 

INDALECIO.- -Yo  no  debía  ser  su  tata,  usté  se  ha  casao  sin  consentí 
miento  mío. 

BONIFACIO. — Escuchemé,  tata:  he  venido  a pedirle  perdón  por  k, 
falta  que  he  cometido. 

INDALECIO. — ¡Ah!  ¡Cuánta  retreta!  Reconocés  que  te’has  portao  m. 
con  tu  padre,  ¿nó?  Yá  sabía  yo  que  dispués  de  tanta  soberbia  dibas  a cae  ' 
más  manso  que  un  cordero...  Dejuramente  que  serás  desgraciao,  con  esa. 
gringa  que  t’engatuzó  con  sus  mañas,  y que  te  hizo  llegar  al  punto  de  faltaría 
el  respeto  a tu  padre...  A este  crioyo  viejo  que  tenía  por  único  orguyo  en 
que  vos  salieras  gaucho  como  él!!  Esta  vida  s’tá  vena  de  ingratitudes.  ¿ 
a qué  has  venido? 

BONIFACIO. — Porque  estoy  arrepentido  del  disgusto  que  le  he  dado 
vengo  a pedirle  perdón.  ¿Dígame,  tata,  todavía  está  enojado  conmigo,  me 
guarda  rencor?  Usted  siempre  me  decía  que  los  gauchos  de  ley  no  saben 
guardar  rencor  al  hombre  cuando  se  humilla.  (Doña  Anacleta  desde  Ss 
puerta  del  rancho  escucha  sin  dejarse  ver). 

INDALECIO. — Y sabiendo  eso,  ¿por  qué  has  dejao  tanto  tiempo  sin 
venir?  (En  tono  de  reconvención).  Uno  podía  haberse  muerto’e  pena... 

BONIFACIO. — Es  cierto,  he  sido  malo,  muy  malo;  pero  desde  hoy  en 
adelante  trataré  en  recuperar  el  puesto  que  he  perdido.  * volveré  a ser  su 
crédito,  como  en  otros  tiempos  en  el  pago  se  decía. 

INDALECIO. — ¿Sabías  que  hoy  se  venc’el  plazo?  ¿que  me  han  hechao 
del  rancho?  ¿Qué  te  parece?  Ya  yegará  el  día  en  que  los  pobres  gauch  - 
no  encontrarán  halagos  ni  en  su  propia  tierra. 

BONIFACIO— Sí,  todo  lo  sé. 

INDALECIO. — Se  conoce  que  no  es  un  crioyo  el  que  compró  el  campo 
¿Que  de  nó?  no  jugarían  d’este  modo  con  los  sentimientos  d’este  viejo.  ¡Ah 
Pero  dejá  nomás,  algún  día  les  va  temblar  la  conciencia  por  haberme  trata 
como  a planta  e veneno. 

BONIFACIO. — ¡ Paciencia . viejo ! 
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INDALECIO.— Paciencia  es  rúnico  que  me  queda. 

BONIFACIO. — ¿Y  ahora,  qué  piensa  hacer? 

INDAjLECIO. — Ni  yo  mesmo  lo  sé! . . . Como  siempre  he  vivido  en’este 
acancho,  aura  ni  sé  p’ande  rumbiar.  ¿Sabés  lo  que  me  gustaría?  Gohrer  a 
mis  tiempos  de  antes  en  que  uno  andaba  siempre  solo,  sin  preocupasiones. 
■sin  pesares.  ¡Ahí,  tiempos  aquellos!  Dencle  qu’empezaron  a cáir  a esta 
. tierra  los  malditos  extranjeros,  esto  ha  cambiao  como  por  brujería — Hasta 
las  viejas  criollas  que  siempre  se  han  sentao  en  osamenta,  aura  han  metió 
siyas  hasta  en  la  cocina. . . ya  esto  lo  y aman  cevelización! . . . 

BONIFACIO. — Así  es  el  mundo,  viejo,  a medida  el  tiempo  avanza,  se 
cambian  las  costumbres. 

INDALECIO. — ¡¡Tas  fresco!!  Ai  tenés  nuestro  viejo  ombú,  siempre 
lo  mesmo,  sólo  muerto  lo  sacarían  de  aquí.  Y a n sin  a deberían  ser  todos  los 
'Crioyos.  morir  entre  los  terrones  ande  han  nació,  como  el  ombú. 

ESCENA  Vil 

DICHOS,  SARGENTO  y GALLEGO,  por  derecha. 

SARGENTO. — Güeñas  tardes. 

GALLEGO. — Buenas  tardes. 

SARGENTO. — Aquí  manda  el  señor  -Comesario  esta  nota,  y me  reco- 
mendó que  se  la  entregara  en  sus  propias  manos.  (Indalecio  toma  la  carta 
y la  rompe 

BONIFACIO. — ¿Qué  hace,  tata? 

INDALECIO. — Ya  sé  lo  que  me  manda  decir.  Que  hoy  termina  el  plazo. 
¡Vaya  una  nqvedá!  (Al  Sargento).  Dígale  al  comesario  qu'está  bien,  qu'el 
viejo  Indalecio  abandona  su  puesto  y lo  dejará  de  amolar.  Todos,  todos  están 
•en  contra  de  mí!  (Váse  milico  derecha;  al  gallego).  ¿Y  usté  qué  quería  don? 

GALLEGO. — Yo,  señor,  venía...  como  el  patrón  está  enterada  de  la 
cosa  y como  se  encuentra  medio  apretau  del  todo... 

BONIFACIO.— ¿Cuánto  se  le  debe? 

GALLEGO. — Aquí  está  la  libreta  con  el  recibu  puesto.  (Don  Indalecio 
-mutis  derecha). 

BONIFACIO.- — Muy  bien,  (pagándole).  Tome,  y dígale  a don  Manuel 
•que  ya  iré  a darle  las  gracias. 

GALLEGO.— Cómo  no,  con  muchu  justu.  Acabamos  de  recibir  un  sur- 
'tiditui  de  cachemires  y cheviotes... 

BONIFACIO.— Que  se  retire,  le  digo. 

GALLEGO. — Con  el  permisu  de  usté  me  voy  a retirar,  adiositu.  (Váse). 

ESCENA  VIII 

BONIFACIO  y ANACLETA,  saliendo  apurada  del  rancho 

ANACLETA. — (Llamando).  Ché,  gayeguete,  gayeguete... 

BONIFACIO. — Dejeló,  para  qué  lo  llama? 

ANACLETA. — Pa  refriegarle  por  la  jeta  mi  vestido  colorao.  (Le  mues- 
tra el  vestido).  Mira,  decía  que  no  perdía  el  color,  y en  la  primera  lavadura 
ha  quedado  como  su  cara,  tuita  desteñida. 

BONIFACIO. — Y bueno...  Ahora  no  es  momento  de  pelear. 

ANACLETA.— Cné.. . ¿Y?  ¿Te  perdonó?...  ¿Qué  te  dijo?... 

BONIFACIO. — Lo  he  encontrado  tan  cambiado  a mi  pobre  padre,  que 
ha  perdido  hasta  la  voluntad,  sin  ánimo,  desilucionado. . . él,  que  ténía  Un 
-alma  de  acero,  un  carácter  templado  y fuerte... 

ANACLETA. — ¿No  te  lo  decía?  Pero,  decime,  Bonifacio,  ¿te  perdonó? 

BONIFACIO.— Está  hecho  una  criatura,  no'  le  queda  ni  la  facultad  de 

•odiar. 

ANACLETA. — ¿Entonces  nos  vamos  a vivir  a tu  chacra? 

BONIFACIO. — No  hemos  conversado  del  asunto,  pero,  estoy  por  ase- 
gurarle que  cederá...  Allá  £stá  solo,  triste,  ¡pobre  viejo!  Voy  a conversar 
con  él. 

ANACLETA. — Eso  es,  anda,  puede  que  afloje;  si  acaso  me  precisás, 
me  yamás,  si  no  estoy  en  la  cocina,  andaré  por  aquí  no  más. 

BONIFACIO.— Bueno.  (Váse  derecha). 

ANACLETA. — (Sola).  Lo  ha  de  perdonar,  no  más.  Indalecio  es  giieno. 

• Qué  lindo  si  nos  juéramos  a vivir  a la  chacra  de  Bonifacio!  (Váse  derecha). 
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ESCENA  IX 

ANTONIO  y MARGARITA,  por  izquierda. 

MARGARITA.— No  le  vaya  apretar  el  corazón,  que  se  puede  morir, 

ANTONIO. — (Con  un  pájaro  en  la  mano).  Pierda  cuidao. 

MARGARITA. — Aquí  está  la  jaula;  enciérrelo  a ese  canalla  que 
quiso  escapar. 

ANTONIO. — (Poniéndolo  en  la  jaula).  Ya  está. 

MARGARITA. — ¡Pobrecito!  Mire  cómo  respira  fuerte;  está  todo  «asus- 
tado. 

ANTONIO. — ¡Qué  corrida  nos  hizo  pegar! 

MARGARITA. — ¿Ha  visto?  Usted  está  sudando  y yo  debo  tener  la  cara 
hecha  un  fuego.  Lo  voy  a poner  en  su  lugar.  (Cuelga  la  jaula).  ¿Quiere  que 
nos  sentemos  en  este  banco  para  ver  si  canta?  Es  muy  cantor. 

ANTONIO.— Güeno. 

MARGARITA. — (Después  de  una  larga  pausa).  Dígame,  Antonio,  ¿us- 
ted tiene  novia? 

ANTONIO. — (Con  timidez).  Yo...  no...  ¿Y  usted  tiene  novio? 

MARGARITA. — Yo  tampoco,  (pausa).  Debe  estar  emocionado. 

ANTONIO.— ¿Quién,  yó? 

MARGARITA. — No,  el  jilguero...  Este...  ¿a  usted  le  gustan  las. flores? 

ANTONIO.— Regular  no  más. 

MARGARITA. — ¿Qué  flor  le  gusta  más,  la  rosa  o la  margarita? 

ANTONIO. — Pa  mí  las  dos  son  iguales. 

MARGARITA— ¿Y  esta  le  gusta? 

ANTONIO— Esta  sí... 

ESCENA  X 

DICHOS  y LUCIANO,  de  izouisrda. 

LUCIANO.™ ¿Qué  están  haciendo?  ¿Afilando? 

MARGARITA. — ¡Mire  que  zonzo!  Dice  que  estamos  afilando,  (a  Lucia- 
no). No,  señor,  estamos  esperando  que  cante  el  jilguero,  ¿sabés? 

LUCL4.NO. — No  le  haga  caso,  Antonio,  que  esta  se  hace  la  mosca 
muerta,  pa  ver  si  agarra  rojo.  Te  conozco  ansina  a vos. 

MARGARITA. — ¡Oh!  ¡Qué  mentiroso!  No  le *crea,  Antonio...  Es  un 
gran  mentiroso,  (a  Luciano).  Ahora  vas  a ver;  le  voy  a contar  a la  vieja  lo 
que  dijist.es,  sinvergüenza,  atrevido! 

ANTONIO. — No  se  vaya  Margarita. 

MARGARITA. — Es  que  a mí  no  me  gustan  estas  clases  de  juguetes, 
¿sabe?  (por  Luciano).  Este  zonzo  me  ha  hecho  poner  colorada.  (Váse  Luciano) 
¿Verdad  que  nosotros  no  somos  novios? 

ESCENA  XI 

DICHOS,  ANACLETA  y BONIFACIO,  de  derecha. 

MARGARITA. — Mamita,  agarre  un  palo  y pegúele  a Luciano,  por  sin- 
vergüenza y zonzo. 

ANACLETA— ¿Qué  te  ha  hecho? 

MARGARITA. — Estuvo  diciendo  unas  cosas . . . Dígaselo  usted,  Anto- 
nio... que  a mí  me  da  vergüenza. 

ANACLETA. — ¿Alguna  palabra  fea? 

ANTONIO. — No,  señora. 

ANACLETA,— ¿ Qué  dijo  ? 

MARGARITA. — Que  Antonio  y yo...  ¡Oh,  qué  sinvergüenza!...  Dí- 
gaselo usted,  Antonio. 

ANTONIO. — Que  Margarita  y yo  parecíamos  novios. 

ANACLETA.— ¿Y  tantos  aspavientos  por  eso?  Yo  pensé  qu’era  otra 
cosa.  Qué  tiene  de  malo?  Ustedes  están  en  la  edá  en  que  aprieta  más  juerte 
el  amor. 

LUCIANO. — (Volviendo).  Vieja,  ahí  están  los  carros  de  Don  Morales. 

ANACLETA. — ¡Caramba!  Ya  nos  tenemos  que  dir.  (a  Luciano).  De- 
eile  qu'empiecen  a cargar  la  cómoda  y los  cajones...  que  hagan  caso  qua 
hay  loza.  * 

LUCIANO. — Güeno.  (Mutis). 

ANACLETA. — Ché,  Margarita,  vení,  ayudóme,  no  me  dejés  sola' 
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MARGARITA. — Ahora  vengo,  Antonio.  (Váse  al  rancho). 

ANTONIO. — Me  quiere  mucho,  poquito  y nada...  Me  quiere. 

ESCENA  XII 

BONIFACIO  y ANTONIO 

BONIFACIO. — Estoy  más  contento,  Antonio.  El  viejo  me  ha  dado  su 
Consentimiento  para  que  vayan  a vivir  a casa  mi  vieja  y hermanos. 

ANTONIO. — ¿Y  cómo  ha  sido  eso?  El  qu’es  un  enemigo  a muerte  a 
'¿iodo  el  qu’es  extranjero  y tiene  cevilización.  Por  haberte  casao  con  una 
gringa  casi  se  muere. 

BONIFACIO. — ¡Pobre  viejo!  No  creía  que  le  profesara  un  culto  tan 
grande  a estos  lugares.  Fijáte  que  me  dijo  que  no  cambiaba  este  triste  ran- 
cho por  una  casa  de  material,  que  aquí  nacimos  nosotros,  que  todo  es  sagrado 
para  él,  que  entre  esos  terrones  están  clavados  sus  recuerdos  más  preciados' 
ANTONIO. — Qué  güeltas  da  el  mundo  ¿no?  Los  paisanos  de  aura  ya 
no  sentimos  tristezas  por  estas  cosas;  nos  eremos  más  vivos,  queremos  volar 
cada  vez  más  alto,  ¿no  es  cierto? 

ESCENA  XIIÍ 

DICHOS,  Doña  ANACLETA  y MARGARITA,  salen  del  rancho  con  pañuelo 
en  la  cabeza,  Doña  Anacleta  con  un  cuadro  de  virgen  y dos  botellas 
que  han  servido  de  candelero  y Margarita  con  un  atadito  y agarra  !a 
jaula). 

ANACLETA. — Esto  vá  quedar  más  triste  q’un  campo  santo! 
BONIFACIO. — Vamos,  vieja,,  que  no  se  diga,  llorando  como  una  cria- 
tura. 

MARGARITA. — ¿Es  cierto  Bonifacio  que  nos  vamos  a vivir  a tu  casa? 
BONIFACIO. — ¿Estás  contenta? 

MARGARITA.— ¡Como  no! 

ANTONIO. — Cuidao,  Margarita;  no  se  vaya  a volver  a escapar  el 
jilguero. 

MARGARITA.— ¡Zonzo! 

ANACLETA. — ¿Y  Luciano  dónde  se  metió? 

BONIFACIO. — Está  alzando  los  muebles  al  carro. 

ANACLETA. — Güeho,  vamos  a ayudarlo. 

ESCENA  XIV 
DICHOS,  PEON  1 y 2 
PEON  Io — Güeñas  tardes. 

ANACLETA. — Güeñas  tardes. 

PEON  Io — Venimos  por  orden  de  don  Trifón  a buscar  los  animalitos 
que  le  compró  a don  Indalecio. 

ANACLETA. — ¡Ah!  sí...  Son  esos  qu’están  en’el  corral  chico.  ¿Los  van 
;■  Pevar  aura? 

PEON  2? — A eso  nos  han  mandao. 

PEON  Io — Parece  qu’están  de  mudanza,  ¿no? 

ANACLETA. — De  trastornos. 

PEON  l9 — ¿Quiere  que  les  ayudemos? 

ANACLETA. — ¡Cómo  no!  Si  ustedes  quieren. 

PEON  1? — Con  mucho  gusto,  doña  Anacleta. 

ANACLETA. — Güeno,  vayan  yevando  esos  ataos  al  carro. 

PEON  I?— Está  bien. 

ANACLETA. — Después  Luciano  les  ayudará  arriar.  (Doña  Anacleta, 
Bonifacio,  Antonio  y Margarita,  llevando  atados,  vánse  izquierda). 

PEON  2° — ¿Y  vos  pa  qué  te  ofrecistes? 

PEON  1? — Por  cumplimiento,  ehé.  Por  tirármelas  de  persona  fina,  y 
doña  Anacleta  me  abarajó  en’el  aire.  (Vánse  llevando  atados  izquierda). 

ESCENA  XV 

DON  INDALECIO  (todo  receloso  váse  al  rancho  y vuelve  con  un  poncho 
y un  bozal,  en  el  momento  de  retirarse  aparece  BONIFACIO  de  iz- 
quierda, tiempo  indicado).  ITALIANO. 

BONIFACIO. — Tata,  ¿dónde  va?  ¿No  viene  con  nosotros? 

INDALECIO. — Más  tarde;  aura  tengo  que  hacer  una  diligencia;  ense- 
guida güelvo. 
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BONIFACIO. — ¿No  me  miente?  (arrepintiéndose).  ¿Entonces  lo  espe- 

: ramos  a cenar,  eh? 

INDALECIO. — Cuídame  bien  a la  vieja  y a Margarita  también. 
BONIFACIO. — No,  pierda-  cuidao;  ¿pero  dígame?... 

ITALIANO. — (Interrumpiendo).  Buenas  tardes,  ¿me  permiten  sacar  un 
pe  ' de  agua  del  pozo? 

INDALECIO.— -(Soberbio).  ¿Qué  dice ? 

ITALIANO.  Si  me  permite  sacar  un  poco  de  agua  del  pozo,  si  me 
'hace  el  favor. 

INDALECIO. — No,  señor;  aquí  no  hay  agua  pa  naides,  ¿sabe?  Vaya 
a buscarla  ai  arroyo  que  tiene  hasta  pa  augarse. 

BONIFACIO. — Tata;  es  uno  de  los  peones  que  trabajan  en  la  vía  del 

tren. 

INDALECIO. — Por  eso  mesmo.  Estos  son  ios  que  traen  la  ruina  al 
país.  ¡Trabajan  en  la  vía  el  tren!  ¿Y  pa  qué  sirve  esa  porquería?  Pa  espan- 
tar ihacienda  y golverla  chucara,  alacranes,  veneno  es  lo  que  les  daría  a 
"tomar  a ustedes. 

ITALIANO. — Perdone,  señor,  yo  no  sabía  que  por  pedir  un  poco  de 
agua,  usted  se  iba  a enojar.  (Retirándose).  ¡Gracias! 

BONIFACIO.— ¡Tata! . . . 

INDALECIO. — Sí,  tenes  razón,  él  no  tiene  la  culpa  de  nada.  Venga. 
Don.  arrímese  y saque  agua  no  más,  yevese  todo  lo  que  quiera,  ¡todos  mo- 
dos: Que  gana  con  ser  malo  este  pobre  gaucho  bruto!  (Váse  izquierda). 
BONIFACIO— ¿Tata,  se  vá? 

ITALIANO. — (Sacando  agua).  Parece  que  está  enojado  ¡yo  no  sabía 
que  era  el  rancho  de  él! 

BONIFACIO. — ¿Por  qué? 

ITALIANO. — El  otro  día  estaba  montado  en  un  petizo  y de  sobre  la  lo- 
ma nos  gritaba...  “¡asesinos!  ¡asesinos!!  muertos  de  hambre...  vengan  a 
peliar. . . Sacramento,  se  nos  hemos  hecho  tanta  risa.  Bueno,  gracias,  señor. 

(Váse). 

BONIFACIO. — Que  le  vaya  bien. 

ESCENA  XVI 

DICHOS,  doña  ANACLETA,  PEON  1?,  PEON  2«  y LUCIANO. 

ANACLETA. — (A  peón  1‘-  y 2o).  Aquel  cajón  también  (a  Luciano!. 
Are  á con  las  plantas  de  Margara,  no  te  olvidés  de  nada.  Bonifacio.  ¿Y  .-l 

'viejo? 

BONIFACIO. — Recién  se  fué. 

ANACLETA— ¿Pa  dónde? 

BONIFACIO. — Vuelve,  enseguida. 

ANACLETA. — ¿Pero,  él  también  vá  con  nosotros? 

BONIFACIO. — No  se  aflijan,  más  tarde  irá...  Bueno,  vamos  que  se 
'hace  tarde  y el  tiempo  está  por  llover.  (Váse  Bonifacio). 

ANACLETA. — (Sola).  En  fin!  Ya  no  queda  remedio.  (Después  de  mirar 
cor  tristeza  alrededor).  ¡¡Adiós  rancho  mío!!  (Besa  la  puerta  del  rancho  y 
váse  llorando). 

ESCENA  XVII 

PEON  1?  y 2o  con  un  cajón  grande 

PEON  1? — No  te  apurés  animal,  que  me  vás  hacer  cáir. 

PEON  2o — Güeno,  vamos  qu’es  tarde. 

PEON  1? — ¡No  faltaba  más!  Ni  que  jueras  patrón  d’uno...  Despacio, 
caía  e bicho  raro.  ¿No  vés  que  me  se  sale  la  chancleta?  (Deja  el  cajón  y arré- 
glase la  zapatilla).  Tan  ligero  p’al  trabajo  el  mozo,  parece  pitada  e ferroca- 
rril1 . . Güeno.  aura  vamos! . . . 

PEON  2 9 — Cuidad  con’el  pozo . . . 

PEON  Io — Ya  lo  vide,  ni  q’uno  juera  abicbao  e los  ojos. 

LUCIANO. — (De  izquierda).  ¿Eh?  no!  Pierda  cuidao.  voy  a dir  lo  más 
temprano  que  pueda;  hasta  luego,  adiós!!!  (Se  dirige  a!  pozo  y saca  el  balde, 
después  el  cuero  estaqueado,  váse). 

ESCENA  XVIII 
PEON  lo  y 2" 
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PEON  2° — Ya  no  queda  más. 

PEON  1* — ¿Y  la  puerta  y ventana  del  rancho?  ¿La  vamo  a dejar  pá 
que  dispués  venga  un  cualquiera  y se  la  yeve  pa  leña?  ¡No  faltaba  más!  Vení 
ayndáme...  es  cosa  de  poco  trabajo.  (Entran  al  interior  del  rancho  y sacan- 
do la  ventana).  Mirá,  vamos  a sacar  la  ventana  por  la  ventana.  (Tratando  de 
arrancar  la  puerta).  Despacito,  animal,  que  vas  a tumbar  el  rancho, 

PEON  2? — (Al  recibir  un  pedazo  de  tierra  que  ha  caído  de!  rancho). 
¡Guard’abajo! 

PEON  Io — (Sacudiéndose).  Bien  haiga  con  el  hombre  sonso  que  no  sir- 
ve ni  pa  vecino.  Me’as  enyenao  todo  el  cogote  e tierra. 

PEON  2? — Já. . . já...  já...  (Váse  izquierda  con  puerta  y ventana). 

PEON  1? — Y qué  viejo  será  el  rancho  cuando  suelta  tierra  colorada, 
gran  flauta  qué  picazón,  se  me  ganó  por  las  paletas ! . . . 

ESCENA  XÍX  / 

DICHOS,  LUCIANO  y PEON  2o 

LUCIANO.— Güeno. . . vamos  arriar  l’hacienda. 

PEON  l9 — Pero  diga,  amigo . . . ¿ Qué  le  pasa  con  esa  cara  de  anima  en 
pena?  ¿Se  le’ha  muerto  algún  pariente  o tiene  dolor  e muelas? 

LUCIANO. — No,  nada...  Vamos  qu’es  tarde.  (Váse). 

PEON  1? — (A  peón  2°)  Este  muchacho  anda  medio  loco. 

PEON  29 — Doña  Anacleta  se  diva  yorando. 

PEON  Io — De  alegría  dejuramente!  Al  menos  en  ¡a  chacra  e Bonifacio 
tiene  casa  e material,  y ¿aquí?  más  pior  que  vizcachera...  Este  rancho  a e 
ser  por  lo  menos  del  tiempo  e los  tres  pelitos,  e puro  viejo  anda  tumbao. 

PEON  2? — Empezó  a gotiar,  vamos.  (Váse). 

PEON  l9 — Hay  que  apurarse  ames  que  nos  case  el  agua.  (Mirando  a! 
rancho).  ¡Qué  bolada  pá  los  zorros!  ¡Adiós  encanto  desacreditado!  (Vise  sil- 
bando tranqu’ ‘ámente). 

ESCENA  XX 

Oscureciendo  la  escena,  empieza  a llover.  Del  interior  como  arriando  hacienda.. 

PEON  1®  y 2? — Jué...  jué...  juera  (silvan).  Güelta,  vaca,  ¡juera! 

PEON  l9  (Cantando). — Chacarera  de  mi  vida, 

Chacarera  de  mi  vida. 

Chacarera  del  Tandil, 

Te  has  dejao  robar  ios  choclos 
Por  acostarte  a dormir. 

Jué...  jué...  juera...  (Silban)  ¡Juera?... 

PEON  1? — (Cada  vez  más  lejano). 

Pobre  de  aquél  corazón  ' 

Que  ha  nacido  para  amar, 

Y se  deja  emborrachar 
Con  la  flor  de  la  ilusión. 

Y lo  agarra  de  a traición 
De  la  ingratitud  la  helada, 

O le  moja  de  pasada 

La  garúa  del  olvido. 

Desgraciao  el  que  ha  nacido 
Con  el  alma  ilusionada! 

ESCENA  XXI 

DCW  INDALECIO  aparece  en  escena  todo  emponchado  con  un  petizo  ée  tire. 

después  de  mirar  ai  rededor  se  descubre  ante  la  tapera.  Tiempo  indi- 
cado. BONIFACIO. 

INDALECIO. — ¡Güelto  tapera!...  (Queda  en  profunda  meditación). 

BONIFACIO. — ¡Tata!  Al  fin  lo  encuentro,  hace  rato  que  lo  andamos 
campeando.  ¿Qué  está  haciendo?  ¿No  viene  a casa? 

INDALECIO. — (Contristado).  Dejáme...  dejáme  conversar  a solas  con 
asais  tristezas! 

BONIFACIO. — La  vieja  está  llorando.  ¿A  qué  afligirse  más?  Ya  no  hay 
remedio  para  nuestro  dolor! 

INDALECIO. — ¡Asesinos!  ¡Alacranes!  ¡Desalmaos!  Aura  estarán  con 
f©rmes  en  qu’el  viejo  Indalecio  se  haiga  despriendido  de  sus  cosas  más  pre- 
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ciadas.  ¡Fijáte! . . . Fijáte  nuestro  rancho  de  terrón  y junco  que  jué  nido  cíe 
mis  pobres  esperanzas,  abandonao,  hecho  tapera!  (Conversando  con  eJ  ran- 
cho). ¡Pobre  rancho  mío!  Han  echao  a tu  dueño  lo  mesmo  que  a un  pájaro 
e mal  agüero  pa  que  ocupen  su  puesto  extranjeros  que  s’enriendan  en  el  huz.o, 
y que  ni  conversar  saben ; ¡Ya  esto  lo  yaman  cevelización ! ! ¡ Oh ! qué  ver- 
güenza. (Llora). 

BONIFACIO. — ¿Pero,  tata,  está  llorando?. . . (Todo  asombrado).  Usted, 
el  gaucho  de  alma  de  acero,  ¡ llorando ! . . . 

INDALECIO. — Sí;  no  te  burlés,  estoy  yorando.  ¡Malhaya!  Yo  no  sabia 
a mi  edá  qu’era  tan  lindo  lagrimear.  (Llora  amargamente).  ¡Pobre  tapera!!! 
{Bonifacio  se  descubre  y se  seca  las  lágrimas). 

BONIFACIO. — •Vamos...  (Vánse  izquierda,  llueve  copiosamente). 
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